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V I S I O N
M. MATVEEV

P O G R O M
(Traducido especialmente para VISION por Carlos Liacho)

T OMAB el nombre de revolueionarioa y 
tratar de «divertirse» a expensas de 
los judíos, es un procedimiento que 

los Blancos ya emplearon eu Rusia, en 
1919, mucho antes que Hitler.

Un enigmático ejército de 70.000 hom
bree se hallaba reunido alrededor de osa 
ciudad de 100.000 habitantes, de los cua
les treinta mil eran judíos. Esos hom
bres andaban descalzos, haraposos y bien 
armados. Habían participado en la re
volución ; pero después de la victoria, a 
la vez que conservaba los signos exteriores 
de un ejército rojo, este ejército se meta- 
morfoseaba. Se decía que los provocado
res Blancos se habían infiltrado hasta en el 
estado mayor.

Todos los días algunos regimientos com
puestos por estos inquietantes soldados ro
jos, descendían a la ciudad, la recorrían 
lentamente y confiscaban las armas.

Aún nos hallábamos en la guerra civil. 
Como ese ejército no molestaba a los co
munistas y se había vuelto a  crear el Cen
tro, quien prometía tomar medidas, se es
peraba. En la ciudad misma se satisfacían 
sus exigencias, se les entregaba toneles 
de bebida.

Da tiempo en tiempo se «divertían» con 
los judíos; un judío barbudo era conduci
do por ellos ante el estado mayor, a la 
estación. Le cortaban la barba y a veces 
las orejas o la nariz y le obligaban a bai
lar la «maintise». Grupos diferentes has
ta trataron de saquear, pero una pequeña 
respuesta o un llamado telefónico a la es
tación, lo detenía todo.

Al final se decidieron. Algunos hombres 
del Soviet local desarmaron a' un desta- 
tamento de esos soldados sospechosos y so 
atrincheraron frente a  la estación: las 
tres cuartas partes de ellos eran jóve
nes judíos. Los bombardearon con obuses, 
las trincheras fueron destruidas y muertos 
sus ocupantes. Luego pasaron algunas 
horas de espantosa calma, de espera in
cierta.

C ON pase 
bandera roja al frente, un 
camento de caballería salió 

estación.
Aunque habituado a semejantes 

les, me sentí impresionado una vez más, 
Me detuve; estaba desorientado por la 
inscripción en negro que se destacaba 
sobre la bandera roja: «Viva la revolu
ción, muerte a los judíos». Desde lo 
más íntimo de mi ser, un sentimiento me 
decía que algo grave estaba preparán
dose. i Pero la sorpresa resultaba tan 
espantosa y tan tranquilos los sol
dados sobre sus monturas! Tenían el 
aspecto habitual: carecían por completo 
de ese aire alegre, o triste y excitado que 
debe tener un hombre yendo a matar a 
otro.

Sólo al continuar mi camino sentí frío 
y, como si perdiera sangre, experimenté 
la necesidad de regresar, de ver a los 
míos, de informar sobre lo que pasaba. 
Pero el suave sol, la vegetación prima
veral, expulsaron rápidamente esas sos
pechas aún sin forma.

Al penetrar en una calle solitaria, vi, 
sobre la acera opuesta, a un profesor, 
conocido mío, que huía con su mujer y 
su hija. Digo «huir», si bien ésto no es 
completamente exacto, pero se veía que 
estaban muy apurados; la pequeña era 
arrastrada por la mano y apenas podía 
seguirlos; al huir se apretaban contra los 
muros y sus manos se hallaban cargadas 
de pequeños paquetes mal atados.

No obstante, al ver eso sonreí, y lue
go comencé a sentir, como un poco antes, 
frío, inquietud; apresuré la marcha, vol
viendo rápidamente la cabeza, como si 
alguna persona se hallara tras mío. La 
calle estaba muy limpia, llena.de la som-

ON paso tranquilo, con una enorme 
desta- 
de la

desfi-

bra .verde de los árboles y 'completa • 
! mente desierta.
■ Cuando uno lee algo sobre los pogroms 
1 imagina siempre que los asesinatos, ro 

bos y estupros que los acompañan, s; 
realizan en medio del estrépito de vidrio;

1 rotos, puertas forzadas y astilladas v 
sobre todo, en medio de los gritos de las 
víctimas. Se olvida que los pogroms 
siempre son preparados psicológicamente 
y que en ellos se mata a hombres mudos 
de terror. Y esto se desarrolla como 
dramas movidos en el cine mudo.

La calle estaba desierta tras mío; 
taba desierta a cien pasos delante de 
Pero en el cruce de dos calles observé a un 
grupo de soldados, en una pose extraña, 
frente a un edificio nuevo. Mirando más 
detenidamente, noté que tiraban con sus 
fusiles contra las ventanas del primer 
piso. Sólo entonces oí un crujido seco 
como de paja ardiendo y los sonidos sua
ves de los vidrios rotos. Un poco má 
lejos un grupo de hombres uniformados 
rodeaban a un civil: le retorcían las ma
nos : era claro; a la distancia, noté que 
tenía la boca abierta, pero ningún grito 
llegó hasta mí. Después, el hombre cayó 
y los soldados volvieron lentamente al 
edificio asaltado, salvo uno que se 
clinó sobre el hombre caído.

Eetorné sobre mis pasos. Del otro 
do, al otro extremo de la calle, vi a 
nuevo grupo de soldados entretenidos 
ro de aspecto apacible, que entraban en un 
patio. Yo conocía una casa con dos sa
lidas. Penetré en ella. Todo se hallaba 
en calma, pero en una calma de m uerte; 
todas las persianas estaban cerradas y, 
no sé porqué, adiviné a las gentes 
piando detrás de ellas, 
brero sobre la frente, 
algunas sombras que 
ruido.

En la puerta cochera de la casa tro
pecé con un hombre de negro, tendido en 
el suelo. En medio de la frente tenía 
una mancha redonda de color marrón. 
El departamento del subsuelo en que vi
vían mis padres, tenía las puertas y las 
ventanas abiertas. «Los míos aman al 
sol»,—me dije sin convicción. Al entrar 
comprendí que ya habían pasado por allí. 
Aunque los muebles desaparecieron, los 
cuartos se hallaban llenos de objetos en
tremezclados, despedazados.

De un salto recorrí las habitaciones 
buscando a los míos. ¿Muertos? ¿Vi
vos? Allí no había nadie. Un instante 
después estaba en el patio. Todas las 
puertas y ventanas se hallaban cerradas 
herméticamente. De pronto oí un mur
mullo. Un murmullo muy próximo. Y 
una puerta pesada se abrió en fisura a 

diez pasos de mí. Alguien me llamaba.
Nunca había entrado en el alojamien

to de esos vecinos judíos, dos solteronas 
y un sobrino, un pequeño muchacho jo
robado. Era un alojamiento al que se 
descendía por peldaños, una especie de 
sótano. Necesité varios segundos para 
advertir que mi madre era quien me ti
raba por la manga. En Ja penumbra, ha
bía mucha gente; mujeres, niños, hom
bres; todos estaban rígidamente senta
dos, como si todos esperaran.

Las dos solteronas no olvidaban sus 
deberes de huéspedes. Eran las únicas 
personas que hablaban, las únicas que 
daban explicaciones. Ellas fueron las 
que me indicaron un lugar sobre un ca
napé agujereado y quienes me ofrecie
ron de comer. También se ocupaban de 
una mujer gruesa alojada en otra pieza 
pequeña y que se desvanecía continua
mente. Ellas le mojaban las sienes, y su 
blusa tendida sobre su amplio peeho es
taba completamente empapada. No es- 
tbaa pálida; su cabeza se hallaba tan 
roja que parecía a punto de estallar. Se 
encontraba tendida a medias sobre un 
lecho «bajo. Su hijo, un muehaehuelo 
muy flaco, de ojos muy negros y de piel'

los

es- 
mí.

ni

es-
Hundi mi som-

A1 salir percibí 
se escurrían sin
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amarillenta, se hallaba acostado en la ca
ma, completamente vestido; estaba ta 
pado con varias frazadas y con un sobre
todo negro. De tiempo en tiempo se le
vantaba un poco apoyándose sobre sus 
codos; miraba a la puerta y volvía a. 
caer de nuevo. Tenía miedo.

Mi madre parecía de piedra; sus fi
nos labios estaban apretados; aparecían 
como una línea violeta. Mi hermana tenia 
los ojos enrojecidos, 
miraba a hurtadillas 
Comprendí el porqué: mi padre acababa 
de ser asesinado en alguna parte, en la 
calle.

Entonces comencé a pensar rápida
mente. con mucha rapidez, hasta con de
masiada rapidez.

Mi madre me miró fijamente con sus 
ojos, .que se habían puesto muy grandes 
y muy fríos. Ciertamente existen signos 
exteriores de mis pensamientos que mar
chan demasiado rápido. Mi madre toma 
mi mano. Mi hermana se aproxima y me 
aprieta la otra mano: formamos un blo
que de sufrimiento.

En general, no se habla. Se trata 
percibir los ruidos del exterior que 
llegan. Más bien se escucha cada uno 
los movimientos prudentes de los judíos 
que están aquí. Una pregunta 
nece suspendida en el a ire ; cada 
responde, pero en sí mismo, para 
mo. Se dice, por ejemplo, que 
no tocan a los viejos y a los niños, 
tonces cuento 
ellos. Pero acude otra reflexión: un 
cartel ha sido fijado en los muros por 
el iefe de «ellos». Dice: «toda la raza 
debe ser destruida, hasta los niños de po
cos meses». Pasan las horas. Alguien 
ofrece a alguien de comer. El joven en 
elenque tiembla de nuevo en la cama; 
aún encuentran más ropa para cubrirlo. 
Cada vez que se produce algo semejante, 
lino se desentumece un poco, se levanta, 
cambia la posición de los pies.

Me levanto. Mi madre y mi hermana 
también se levantan. Entonces me acer
co a la ventana que da sobre la calle. Mi 
madre y mi hermana vuelven a sentarse. 
Encuentro una hendidura en el postigo 
por la cual puedo ver un rincón de la ca
lle. Continúa desierta. Las sombras 
de los árboles aún no han desapare
cido. Un hombre pasa por la acera de 
enfrente • esta encorvado por el peso de 
un enorme saco. Detallo cada movimien-

Todo el mundo 
a nuestro grupo.

de 
no 
de

perma- 
uno la 
sí mis- 
cellos» 

En-
a los demás. Pienso en

to„ lo diseño meticulosamente en mi es
píritu. Miro al sol extendido sobre la 
calzada, las líneas de los follajes, las f i
suras en la pared de enfrente. Quisiera 
salir a esa calme distinta, aún a ries
go de perder mi vida, pero no puedo. 
Más espantoso es tratar de explicárselo 
a mi madre, pronunciar nna palabra. Los 
otros, sin embargo, se aventuran de tiem
po en tiempo; salen. Pero no por mu
cho tiempo. No se habla: uno no ha re
mucho. Otro retorna con una mujer 
cristiana. Ella nos anima. Es una ami
ga. Tiene un paquete bajo el brazo; está 
nial hecho y veo dentro un chal tejido 
por mi madre.

Alguien golpea en la puerta; algunos 
se sobresaltan, ,otros permanecen inmó
viles. La mujer cristiana va a abrir. 
Entra una muchacha. Tiene una pequeña 
valija en sus manos. La reconozco a 
pesar de su palidez y de sus rasgos que 
se han hecho duros, muy duros. Su ma
dre está aquí, en el rincón de la dere
cha. Su hijo ha sido asesinado ayer; la 
madre quiere contarle; llora silenciosa
mente pero la joven ya lo sabe, sabe mu
chas cosas. Con voz fría, dice: «Iankel 
ha muerto, no es nada». Y repite aún 
«no es nada», «es mejor así». Se sienta 
a la izquierda, rígida, sin acercarse a su 
madre.

Todos saben que regresa de nn viaje. 
También saben que desde hace varios 
dias los judíos son arrojados por las por
tezuelas de los trenes en marcha, después 
de haber sufrido torturas, estupros e in
jurias inimaginables. Pensad lo que le 
habrá sucedido para que el horrible ase
sinato de su hermano le parezca una co
sa pequeña o una solución mejor. Ima
ginadlo, yo no puedo hacerlo. La mis
ma noche fué asesinada.

Por un momento se respira mejor: uno 
piensa en ella, en su madre que llora sin 
ruido, porque sabe que no hay que llo
rar. porque esos sollozos jamás podrán 
ser detenidos, porque ellos desgarrarán el 
corazón. Aquí se tiene miedo a llorar, 
porque llorar es hundirse arrastrando a 
todo el mundo hacia abajo y desde un 
alto, enorme acantilado, es hundirse du
rante toda una eternidad, es girar hacia 
ahajo, sobre piedras cortantes como cu
chillos. Y a pesar del cuerpo magulla
do,, el corazón continuará llorando lo 
mismo,

(Sigue en la página 6)
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DE VIERNES 
A VIERNES

A elección de candidatos a diputados y concejales llevada 
a cabo en las filas de la U. C. R-. no podía deparar sorpre
sas a nadie. ¿Y cómo podía depararlas? Sin debate de 

problemas, sin programa concreto de ninguna índole, sin vida 
partidaria orgánica y efectiva, supeditadas las actitudes de los 
dirigentes a intereses mezquinos, pequeños y reaccionarios, dis
puestos los organismos dirigentes a conciliario todo en aras de la 
«nueva política» expuesta por Alvear: pacto de no agresión con 
el gobierno y reparto equitativo de la «dirección» del país, las 
elecciones internas del radicalismo a lo sumo podían prestarse 
para «cábulas» de café, para discutir por deporte la. colocación 
en la lista de un número de jefes ya de antemano señalados como 
candidatos.

* Y sin problemas que resolver, sin lucha de ideas, sin de
seos efectivos de defender «la Constitución, la Democracia, las 
autonomías provinciales, los Derechos del Pueblo, etc.» —vague
dades nebulosas que sirven al radicalismo para «conciliar» los 
intereses más encontrados, los antagonismos reales aunque in
conscientes en los distintos sectores sociales que lo integran— 
esas elecciones tenían que convertirse en una lucha entre caudillos 
por los primeros puestos.

* El partido mayoritario del país, el partido de mayor in
capacidad política, de menor consistencia por su carácter amorfo 
y su composición heterogénea, el partido de las frases ampulo
sas, de los hechos pequeños, de los jefes sin nervio político ni 
capacidad de acción, el partido de todos los matices políticos y 
sin ninguna política clara, firme y medular, «el partido popu
lar gobernado por una oligarquía conservadora», tiene que ex
presarse a través de esos candidatos y sólo de esos candidatos.

* Las contradicciones del país, el aparente caos de la vida 
nacional en todas sus manifestaciones, la incipiente delimitación 
política y la escasa conciencia de clase de los sectores explotados 
de la población, todo el aspecto negativo del proceso social, se es
pejan y hasta simbolizan en el radicalismo. A se personifican 
en los candidatos de la U. C. K. La extrema derecha como la de
magogia pseudo-izquierdista. tienen en esta lista electoral sus re
presentantes. ¿No está Cantilo, con olor a sacristía, sentimien
tos apostólicos y oscurantismo ugartista 1 ¿Falta el demócrata 
desteñido, meticuloso, enemigo de afirmaciones comprometedo
ras, falta Tamborini? Sólo los Forjistas no participan en la re
partija. Pero también llegarán... si se quedan en el Partido.

L OS lectores de VISION conocen ya la cuestión promovida 
en la l .A .I ’ .E. por el doctor Augusto Bunge contra nues
tro camarada -José Gabriel, a causa del folleto de éste: «Un 

cortesano de St.alin». El doctor Bunge pedía su expulsión basán
dose en el hecho que Gabriel ataca la política de Barbusse y sos
tiene que el autor de «Clarté» tergiversaba toda la historia de) 
bolchevismo, inventaba un marxisnt-o «sui géneris», y desconocía 
o tergiversaba los principales documentos del movimiento revo
lucionario ruso.

Pero la C. I). de la l .A .P .E . —organización ele frente úni
co en «defensa, de la cultura»— no ha dado curso al pedido de 
nuestro' colaborador Augusto Bunge, considerando que no podía 
atribuirse funciones ajenas a su finalidad, es decir, juzgar las 
opiniones políticas y literarias de uno de. sus asociados que, in
discutiblemente, se encuentra colocado en el sector de izquierda. 
No cabe ningún reparo a la actitud de la C. D. al uo considerar 
de su incumbencia el asunto planteado contra J. Gabriel.

•» Sin embargo, la C. D. de la T .A .P .E . comete un pequeño 
desliz, cuando afirma, por boca de su presidente, que lamenta 
los ataques llevados a la memoria de Barbusse. ¿No implica és
to, entrar «a juzgar las opiniones políticas y literarias» de uno 
de los socios de la organización?

Pero no queremos pecar por puntillosos. Sólo cabe regoci
jarnos, pues se ha solucionado un asunto que, con otro criterio, 
hubiera perjudicado a una entidad que posee un objetivo loable 
y que puede realizar una obra amplia por la cultura.

EN nuestra «sección obrera» comentamos en detalle los he
chos acaecidos en la Unión Ferroviaria y su epílogo ver
gonzoso : el atentado contra su sede. Aquí queremos ocu

parnos de uno de sus aspectos, de la actitud asumida por el mi
nistro del Interior y la Jefatura de Policía.

* A fines del mes pasado la C D. de la Unión comunicó a 
la policía que la sede del sindicato ferroviario había sido baleada 
y le solicitaba investigara el caso. Posteriormente informó al mi
nistro del Interior y a la Jefatura de Policía que se preparaba 
un atentado contra los dirigentes del gremio y les solicitaba ga
rantías. El señor ministro no respondió. La policía hizo acto de 
presencia cuando los adláteres de Tramonti —unos 150 indivi
duos— trataron de introducirse en el local ferroviario y expul
sar —o asesinar— a los integrantes de la C. D. Hubo tiros, he
ridos, tumulto. Y la policía continuó manteniéndose como es
pectadora.

Sólo cuando los asaltantes desaparecieron, pretendió detener 
a los asaltados. Y esto nada tiene de curioso ni sorprendente. 
La intervención del doctor Bullrieh para «pacificar» a tramon- 
t.ianos y cegetistas, la campaña realizada por los jefes de la Cen
tral apócrifa en contra de los obreros y en beneficio del Estado 
y los patrones, merecía ese premio.
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NOTAS EDITORIALES
Legalidad para los Comunistas

EL Partido Comunista ha proclama
do, recientemente, candidatos a 
concejales. Los lia proclamado en 

la intimidad, diremos así, y  no, como se 
estila y  corresponde, en acto público.

Adelantémonos a dejar constancia de 
que no es por culpa del mencionado par
tido. Bien quisieran los comunistas reali
zar una asamblea popular y  ungir ante 
ella a sus candidatos. Bien quisieran le
vantar tribunas —a igual que los demás 
partidos— en las esquinas de nuestra ciu
dad y exponer desde ellas, libremente, sus 
puntos de vista políticos, sus propósitos, 
sus ideas, su programa, a la par que los 
méritos de sus candidatos.

No pueden hacerlo. Les está vedado ac
tuar públicamente.

¿En razón de qué? ¡Vaya uno a sa
berlo ! *

* *
En el estado actual de nuestra demo

cracia, se da el caso curiosísimo de que 
los poderes públicos parecieran esforzarse 
en suscitar la desesperación entre ciertos 
sectores ciudadanos, como si aquéllos tu 
vieran algún especial interés en provocar 
entre éstos un alzamiento rebelde. ¿Será 
a objeto de tener así un pretexto aparen
temente legítimo para desencadenar una 
represión sangrienta y  eliminar definiti
vamente los últimos restos de libertades 
democráticas de que todavía disfruta la 
clase obrera?

*
* *

Durante un tiempo bastante largo vióse 
al gobierno empeñado en empujar a la 
masa radical hacia la desesperación. Le 
vetó los candidatos, le impidió realizar mí
tines, le clausuró los locales partidarios, 
le atribuyó designios feroces, le colgó el 
sambenito de conspiraciones descabella
das, le encarceló, confinó y desterró a los 
líderes de más prestigio, le hizo, en fin, 
mil y una perrerías.

Naturalmente, la masa radical no reac
cionó. No es masa, la radical, capaz de 
movimientos enérgicos, ni de acciones de 
envergadura. Carece de preparación po
lítica. Carece de homogeneidad interna. 
Carece de propósitos claramente definidos. 
Pervertida por el poder que ejerció du
rante cerca de veinte años, carece de há
bitos para la lucha, de capacidad comba
tiva, de espíritu de sacrificio. No se so
liviantó, pues. Toleró pacientemente los 
castigos, aguantó resignadamente las pro
vocaciones reiteradas y dió tiempo a sus 
caudillos —viejos burócratas con inextin
guible añoranza de sus comodidades bu
rocráticas, perdidas sin gloria y, en mu
chos casos, también sin honra— a que 
pactaran su sumisión —la de ellos y la 
de la masa que acaudillan— con el mis
mo gobierno que tan sañudamente los hos
tilizó. *

* *
Pero no es de creer que el gobierno aca

ricie la esperanza de que también pacte 
con él el partido comunista. No cabe sos-

EN EL 4» ANIVERSARIO
H itler arenga con elocuencia al pueblo aleman, 

como se vé, exaltado y belicoso.

pechai’ de que lo persigue y m altrata con 
el mismo propósito político con que mal
trató y persiguió a la Unión Cívica Ra
dical.

¿Qué es lo que quiere, entonces?

* *
Comprenderíamos, aunque no lo justifi

caríamos, que el gobierno le tuviera parti
cular ojeriza y le moviera guerra sin cuar
tel a una agrupación que empecinadamen
te se negara a intervenir en las luchas eo- 
miciales y se encastillara, por propia de
cisión, en una ilegalidad a todo trance.

No es este el caso. Los comunistas ar
gentinos actúan ilegalmente por la exclu
siva razón de que el gobierno les priva, 
porque sí, del derecho a moverse legalmen
te. M ás; ellos mismos lo dicen, ellos mis
mos procuran convencer al gobierno de 
que no les place la acción ilegal, de que 
están hartos de verse arbitrariamente co
locados al margen de la ciudadanía, de que 
están cansados de sufrir injustas persecu
ciones y de que, en fin, no les seduce la 
perspectiva de tener que mantenerse pe
rennemente en la penumbra, a escondidas, 
como si tuvieran que ocultar algo o estu
viesen tramando conspiraciones o les 
agradara encerrarse misteriosamente en 
estrecho sectarismo.

*
* *

Devuélvanseles a los comunistas los de
rechos ciudadanos que les fueron inicua
mente quitados. Séales permitido —con
forme a nuestras leyes, que nadie está au
torizado a olvidar ni, menos, transgre
dir— actuar en un plano de igualdad con 
los demás habitantes de la República.

No hay en ello peligro alguno.
Más peligroso es acorrolar a ciudadanos 

argentinos —sea cual fuese su ideología— 
y empujarlos a la desesperación. _
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V I S I O N Febrero 7 de 1936 -HABLA BOATTI
Documentamos el Fraude Conservador

D ESPUES que el ingeniero 
Ernesto C. Boatti y el se
ñor José Luis 'Cantilo hu

bieron hecho entrega, en la Casa 
de Gobierno, del memorial en que 
la Unión ■Cívica Radical funda
menta el pedido de que se inter
venga la provincia de Buenos Ai
res, abordamos al primero de los 
políticos nombrados, requiriéndole 
nos formule algunas declaraciones 
a propósito de la gestión en que 
acababa de intervenir.

El ingeniero Boatti, como si 
nuestro requerimiento le sorpren
diera, nos d ijo :

—¿ Qué quieren que les mani
fieste? Fuimos, el señor Cantilo 
y yo, simples portadores de un 
memorial que pusimos en manos 
del representante del Poder Eje
cutivo que nos atendió, Dr. Cas
tillo, ministro, como ustedes saben, 
de Instrución Pública e, interina
mente, del Interior. Al Poder 
Ejecutivo le corresponde, ahora, 
juzgar de la razón de nuestra de
manda, y  no a nosotros.

— . . .  ¿ Ni a la opinión pública ?
—No pretendan —nos responde 

vivamente, casi como si nos re
prendiera— hacerme aparecer co
mo queriendo substraer el juicio 
de este asunto a la opinión públi
ca, ante la cual los radicales nos 
inclinamos invariablemente y de 
cuya adhesión gozamos, para hon
ra nuestra. La opinión pública ya 
ha dado su fallo, que ustedes co
mo periodistas, están en el deber 
de no ignorar.

—En efecto, no la desconocemos 
—confesamos.

—Ni lo desconoce nadie —pro
sigue el ingeniero Boatti—. La 
opinión pública ha expresado ya, 
categóricamente, su indignación 
ante el escanda'oso fraude con que 
el conservadorismo se ha burlada 
de ella y la ha escarnecido en la 
provincia de Buenos Aires.

—¿Y usted cree, ingeniero, que 
el Poder Ejecutivo no sabe que 
fué fraudulenta la elección provin. 
cial?

—Debe saberlo...
—¿Usted cree que el Poder Eje

cutivo no dispuso hasta ahora de 
los elementos necesarios para arri
bar al convencimiento de que en 
la provincia han sido subvertidas 
las instituciones republicanas y las 
garantías públicas e individuales 
y que, en consecuencia, correspon
de intervenirla ?

—Debe disponer de esos elemen
tos, ampliamente.

LUIS ARDILES
Los Escritores Turiferarios de Venezuela

■Febrero 7 de 1936

A. Jover Peralta

- -Entonces. . .  ¿ a qué el memo
rial? ¿No le parece un tanto in
oficioso su presentación?

—Al contrario —nos replica 
enérgicamente—. Con la presen
tación del memorial documéntase 
una vez más lo escandaloso, frau
dulento y antidemocrático del pro
ceder conservador y se refuerza la 
presión que la opinión pública vie
ne ejerciendo sobre el Gobierno 
Nacional, para inducirlo a corre
gir lo que palmariamente es inco
rrecto.

-¿ Y no es escéptico ?
-No sería elegante ni digno 

que, iniciada una gestión ante el 
Poder Ejecutivo, nos adelantára
mos a posar displicentemente de 
escépticos. Estamos seguros de la 
verdad que nos asiste, de la justi
cia que nos acompaña, de la fer
vorosa adhesión que nos ofrece la 
opinión pública, y, siendo así, le
jos de mostrarnos escépticos, lo 
razonable es que afirmemos nues
tra confianza en el éxito.

Como nuestro propósito es re
portear y. no polemizar, abando
namos prestamente el tema, para 
someterle al ingeniero Boatti ésta 
otra pregunta:

--¿E n qué ha quedado la absur
da acusación que se lanzó contra 
usted de que se proponía aterftar 
contra la preciosa vida del doctor 
Fresco ?

El ingeniero Boatti se echa a 
reír v nos dice:

—Me parece que no vale la pena 
hablar de eso. 'Gomo ustedes di
cen, es una acusación absurda a la 
que sólo la policía de un régimen 
corrompido, de un régimen en des-

E L militarismo venezolano es el más antiguo y 
sanguinario de esta América cálida. Sola
mente tiene parangón con el mejicano. Ca

ribes y aztecas se disputan el privilegio de feroci
dad. En Méjico es muy común la frase política: 
“por mis pistolas”. En Venezuela, los generales 
a machetazo limpio, toman el poder. Son muy 
valientes pero no saben leer muy bien.

De la noche a la mañana surgen estos hom
bres feroces y se devoran entre sí. La lucha mu
chas veces no es entre soldados sino entre gene
rales. Cada comandante de veinte hombres se 
titula general. Tiene razón un humorista al de
cir que los cuervos en los campos de batalla eligen 
de “coronel para arriba”.

Venezuela presenta un espectáculo desolador 
y único. Es tierra fecunda en “presidentes cons
titucionales” por 25 años. Antes del viejo dicta
dor que acaba de morir, dominaron Venezuela sin 
control: Páez, el llanero; Guzmán Blanco, el 
magnífico; Aduerza Palacio, el sombrío; Andra- 
de, el libidinoso; Cipriano Castro, el sátiro ; y por 
último cierra esta lista de estadistas preclaros 
Juan Bisonte, el semental. Más de ochenta hijos 
naturales y una fortuna de cien millones de 
dólares es el fruto de sus esfuerzos constitucio
nales. Seis mil presos o tal vez más fueron es
trangulados, torturados y humillados en las cár
celes de la Rotonda y Puerto Cabello.

Pero el dictador durmió siempre bien, comió 
con excelente apetito y asistió a las peleas de 
gallos. Los aúlicos de palacio bromean sobre la 
potencia de este presidente semental que comía 
tres libras de carne diarias y meaba dos horas 
seguidas. ¡ Todo un caudillo !
ESCRITORES TURIFERARIOS Y DICTADURA 

CLASICA SUDAMERICANA

E N 1910, antes de que Mussolini creara un sis
tema de fuerza y una teoría para gobernar 
Italia con aceite de ricino y palos, ya en 

Venozuela la tierra desdichada de la dictadura, 
existió un teórico que proclamó y aeoñsfjó el 
gobierno del “buen tirano” como el único sistema 
adecuado para la “tranquilidad del país”, “el lo
gro de la fortuna personal” y la jubilación lit5?-' 
varia.

Esta? creador e innovador de* la “Constitu
ción” se llama Valenilla Lanz. Otros le dicen 
Vacenilla. Su libro “Cesarismo Democrático” es 
un elogio de la mano fuerte, del tormento y de 
la prisión. El libro tiene pretensiones filosóficas 
y está escrito con un cinismo risueño. Sin em

bargo Valenilla Lanz no es original. Su obra 
está inspirada en los escritos de Francisco Bulnes, 
sostenedor y bastonero del general Porfidio Díaz, 
caudillo militar que se instaló en el palacio presi
dencial de Méjico por 35 años.

Nunca han faltado a los dictadores sus apo
logistas. Los tiranos sudamericanos, general
mente han sido pródigos con el dinero del Esta
do para mantener plumíferos. Así Juan Bisonte 
Gómez abre la bolsa y paga diez mil dólares al 
escritor mejicano Nemesio García Naranjo, cola
borador de “La Nación” de Buenos Aires, por 
un libro sobre Venezuela en el que, naturalmente, 
exalta al dictador y lo eleva a los cuernos de la 
luna. El poeta venezolano Arvelo Larriva jus
tamente indignado lo llamó: “escritor celestina de 
inmundicias”. García Naranjo tuvo siempre la 
lengua fácil y un cinismo a prueba desde el tiem
po que desempeñó el cargo de ministro del cha
cal Victoriano Huerta. El maestro Bulnes lo 
consideraba uno de sus discípulos más aventa
jados en el arte de complacer generales y limpiar
les las orduras.

-Juan Vicente Gómez en su brutalidad era 
vanidoso. Le conmovía el elogio y todos los es
critores paniaguados que llegaban a Caracas sa
lían con dólares. Sobre todo lo que deseaba el 
viejo sátiro era sobresalir y sobrepasar a su com
padre Cipriano Castro.

No satisfecho de sus lacayos literarios, entre 
los que se distinguían el mulato Andrés Mata y 
otros, solicitaba el elogio de escritores extran
jeros. Por eso fué a Méjico GarmS Naranjo.

Aunque Andrés Mata sentía celos de Naran
jo y del torero Faico, nadie como él para las 
bajas tareas y nadie tan vil para el insulto. En 
cambio, Valenilla Lanz, abogado y jurisconsulto, 
hombre de excelente apetito y de ninguna sensi
bilidad, era el teórico de la, dictadura, el creador 
d^ ’la fil°s o fía  de la resignación.

, (Estos (los eunucos han tenido importancia 
considerable en Venezuela durante 25 años en 
tanto el dictador entregaba todo el petróleo a los 
yanquis, holandeses e ingleses^ Estos 'miserables 
han gozado de toda impunidad para enviar a 
prisión a miles de hombres de talento por el sim
ple detalle de descubrir su independencia y su 
talento.

Mientras los grandes talentos del país se mo
rían de hambre en las prisiones y en el exiliov los 
plumíferos oficiales de Gómez digerían el presu
puesto y sus plumas destilaban hiel y veneno en 
su odiosa tarea, de indignidad.

POR ANSELMO JOVER PERALTA
Desde hace Siete Años impera en el 
Paraguay un Régimen de Dictadura
EL PRESIDENTE AVALA ES UN GOBERNANTE ARBITRARIO E INHUMANO

E N el Río de la P la ta  se cree gene
ralm ente que el actual gobierno del 
Paraguay  es un  gobierno decente y

respetuoso de la  ley. Pero, la  realidad  
es muy d is tin ta . N ingún gobierno —sal
vo el del P residen te  G uggiari, asesino de 
obreros y  estudiantes—  h a  hecho sufrir 
ta n to  al pueblo n i da llegado a los ex tre 
mos de opresión y de inhum anidad a  que 
ha  llegado el del P residen te  A yala. Si 
yo d ije ra  que han  sido clausurados los 
diarios opositores, que no existen  garan 
tía s  n i libertad  de reunión p a ra  los adver
sarios del gobierno, que todos los d ías Be 
producen detenciones a rb itra r ia s  y que 
m illares de ciudadanos, perseguidos por la 
d ic tadu ra  im perante, han  traspuesto  las 
fron teras  del país, no h ab ría  dicho bas
ta n te . Porque no son solam ente las  liber
tades esenciales lo que h a  desaparecido 
del solar comunero sino que la piedad 
—ese sentim iento que h a sta  las fieras 
p rac tican— ha  huido del corazón de sus 
im placables gobernantes. U n hecho re 
ciente  —que pasamos a re la ta r— revela 
h a s ta  dónde es capaz de llegar el actual 
gobierno paraguayo en la persecución de 
sus adversarios.

TUBERCULOSO Y ASMATICO, LO 
ENCIERRAN EN UN CALABOZO

L consecuencia de tratos inhumanos 
que le aplicó la policía —de «trau
matismo interno», dicen las infor

maciones recibidas— ha muerto en Asun
ción, en medio de espantosos sufrimien
tos, el joven estudiante y entusiasta lí
der del movimiento obrero, Salomón Si- 
rota. El hecho ocurrió el 5 de enero úl
timo.

Sirota se hallaba detenido por «comu
nista» en un lóbrego calabozo de la po
licía del Presidente Ayala. Padecía una 
gravé dolencia pulmonar, que hacía ab
solutamente contraindicado el encierro 
en que le tuvieron y que terminó, en po

En medio de espantosos sufrimientos acaba 
Asunción, víctima de tratos inhumanos,

cos días, como tenía que terminar nece
sariamente, produciéndole la muerte.

El hecho, por la extremada crueldad 
que revela en sus autores y por la sim
patía que la víctima gozaba entre sus ca
maradas de aula y de lucha, provocó en 
todos los círculos sociales de Asunción, 
intensa indignación y pesar. Pero, la 
dictadura imperante impidió que estos 
sentimientos se tradujeran en actos pú
blicos de protesta y prohibió a los dia
rios, bajo amenaza de clausura, que se 
ocuparan del asunto.

QUIEN ERA EL ESTUDIANTE 
MUERTO

S IROTA era un joven inteligente y 
dinámico. Aunque de precaria sa
lud —tenía lesionados ambos pul

mones y era asmático— abrazó, casi des
de niño, con ese fervor propio de la mo
cedad, la causa de los explotados y opri
midos, desplegando a su servicio una 
gran actividad. Cuando estalló la gue
rra  con Bolivia, se vió obligado, igual 
que muchos de sus compañeros de lucha, 
a abandonar el país.

En el destierro, se agravó considera
blemente el mal que minaba su organis
mo. Los médicos de Montevideo, donde 
residía, le aconsejaron que regresara in
mediatamente al Paraguay. Pero, ¿cómo 
volver? Estaba de por medio la orden 
de proscripción dictada contra él. A.sí 
pasaron uno, dos, tres largos años, hasta 
que dejaron de tronar los cañones en los 
campos del Chaco Boreal.

El pobre muchacho sintió entonces 
palpitar en su pecho, exangüe y desmi
rriado, una esperanza de vida. Creyó 
que se le abría el cielo. Estaba seguro

E S T A N  C O M O  D X A  C A B R A  Por bagaría

de morir en un calabozo de 
un estudiante paraguayo.

que en el Paraguay mejoraría y podría 
vivir aún muchos años. Pero, ahora lo 
único seguro en el Paraguay para un 
hombre libre es la cárcel, el destierro, la 
muerte. . .

REGRESO AL PAIS POR PRESCRIP
CION MEDICA

composición, podía dar curso.
—¿No lo han vuelto a moles

tar?
—No.
—Y los acusadores. . .
— . . .elementos del hampa. . .
—¿Permanecen en libertad?

El ingeniero Boatti vuelve a 
reir y nos declara:

—Ahora me permitirán ustedes 
que sea yo quien pregunte: ¿cuán
do la policía conservadora de la 
provincia de Buenos Aires ha en
carcelado a los elementos del ham

pa? ¿No ha sido, acaso, precisa
mente la publicación de ustedes. 
VISION, quien ha definido al 
hampa como «vanguardia de los 
conservadores ?

Y con un fuerte apretón de ma
nos, nos despedimos.

C ON esta esperanza —sagrada espe
ranza de los que se hallan heridos 
por la fatalidad de Una dolencia 

incurable— el joven luchador de la cau
sa proletaria volvió al Paraguay. Siro
ta  no ignoraba que allá regía el mismo 
gobierno que lo había desterrado, pero 
lo que él no sabía —no tuvo tiempo de 
enterarse— era que en el Paraguay, a 
pesar de haberse restablecido la paz, a 
pesar de las declaraciones de legalismo 
del Presidente Ayala en los discursos 
pronunciados para la exportación, con
tinuaba siendo hoy como antes de la gue
rra, delito tener. ideas, ,amar la liber
tad, desear el retorno a la normalidad 
constitucional, solidarizarse con los que 
en el campo y en la ciudad, en los feudos 
de Casado y de la Industria Paraguaya, 
en los dominios de la International. Pro- 
duet Company —que administra el pro
pio Presidente Ayala— y en talleres 
y fábricas, sufren hambre, miseria y ex
plotación, después de haber sufrido los 
horrores de una guerra absurda en de
fensa de intereses imperialistas.

Sirota ignoraba que el actual manda
tario paraguayo, con el intento de am
parar a los asesinos del 23 de octubre y 
de Fortín Coronel Martínez —donde fue
ron ametrallados centenares de campesi
nos paraguayos por el delito, de reclamar 
su sueldo—, para asegurar la impunidad 
de los robos y negociados cometidos por 
sus parciales y amigos durante la guerra 
y reprimir , el descontento popular, lle
garía en la persecución á sus édversarios 
a extremos de indecencia y de inhuma
nidad, como los que, a poco de pisar tie
rra paraguaya, usarían con él.

---------------------------------------------------------------------------- , “

Unas Palabras*Sobre la Fundación de Buenos Aires

V I S I O N

Eusebio Ayala

T AMBIEN nosotros diremos algo a propósito de la 
celebración del cuarto centenario del nacimiento 
de Buenos Aires.

En 1535, cuando la expedición de Mendoza empren
dió viaje al ya codiciado Río de Solís, España, total
mente sometida al César romano-germano, victoriosa de 
los comuneros, era por una parte un pueblo de campe
sinos y semicampesinos de la más pura tradición demo
crática y hacendosa, pero ya hambrientos o con la vida 
enormemente dificultada por el cesarismo que venía pu
jando desde hacía más de doscientos años, y por otra 
parte era un conjunto de funcionarios cesáreos (laicos 
y religiosos) de ínfulas aristocráticas, de hábitos de ra
piña y cada vez más extraños a la nación.

Unos por buscar mejor vida, y otros por realizar sus 
ambiciones, pueblo y funcionarios emprendían correrías 
por Europa y por América. Viajaban aparentemente 
hermanados, pero en realidad, llevando en el fondo di
ferentes objetivos,, sólo iban asociados físicamente, por
que unos necesitaban de los otros para los trotes euro
peos y para las travesías marinas. En llegando a po
sible destino (posible, porque nunca lo llevaban seguro) 
poco tardaban en discrepar y aun en encontrarse enco
nadamente. En Europa la discrepancia permanecía ge
neralmente en los límites de la disciplina militar; pero 
en América, lejos del centro de gravitación, disminuida 
la autoridad de los jefes y recuperada la libertad del 
pueblo, únicamente la imposibilidad material o el mie
do personal establecían linderos.

Por JOSE LOPEZ FERNANDEZ

Los funcionarios, más hechos a la pelea por la ins
trucción soldadesca, y más mañeros por la educación 
clerical, triunfaban del pueblo trabajador que los acom
pañaba de buena fe y que pronto sentía la necesidad de 
repelerlos; pero era un triunfo que arrasaba con los 
brotes sin extraer las raíces, de modo que el pueblo 
vencido en las reyertas retoñaba en la paz con sus vir
tudes políticas y domésticas, que así iban extendiéndose 
a pesar de los jefes por las tierras ocupadas, e incluso 
llegaron; como en Santa Fe y en Asunción, a triunfar 
también en la guerra contra los jefes.

Si en la fundación de Buenos Aires no nos limitamos 
a los cinco años que duró el primer intento, y prosegui
mos sin interrupción (como en realidad no la tuvo) la 
labor de ese lustro hasta enhebrarla con el intento defi
nitivo de Garay, veremos que ocurre punto por punto 
la historia esbozada, sin faltar la victoria popular, o sea 
la imposición de los pobladores en la elección de gober
nador a la muerte del segundo fundador. Pero aun te
niéndonos a la creación y fenecimiento de la población 
mendocina, comparece la historia de un pueblo huido del 
cesarismo aniquilador y en procura de nueva vida, y 
unos funcionarios cesáreos y salteadores, o, en lenguaje 
de hoy: un proletariado huyendo de la miseria y un 
capitalismo extendiendo su imperio.

Efectivamente: Pedro de Mendoza, que fletaba a su

costa la expedición, claro que como mera empresa co
mercial, aunque estuviese exornada de heráldica física 
y espiritual, era el prototipo del cesarismo romano-ger
mano español del siglo XVI’, a saber: católico (Roma 
delante) noble (ostentaba escudo) militar (general de 
Ttalia) absolutista (dueños de vidas y haciendas) la
drón (había hecho su fortuna en el saco de Roma) y po
drido (tenía el mal gálico que lo mató en el mar, de 
regreso a España), cualidades las dos últimas que le 
otorgaban el doble honor de la generación cesárea (todo 
lo cesáreo es una degeneración) y de la superdegenera- 
ción reflejada poco después en la novela picaresca. ¿Va
liente? Puede ser, porque se llama valiente al que lo 
osa todo. Pero canallesco con la sanción de Dios en la 
Tierra. Y con él sus privados y sus queridas.

Las historias para niños reiteran con una candidez 
enternccedora el relato de los padecimientos sufridos 
por los primeros pobladores de Buenos Aires. Las fie
ras los devoraban al desembarcar, los indios los mata
ban en cuanto que les caían a tiro, el hambre hizo en 
ellos estragos y herejías. Es verdad. Incluso es verdad 
que, sea por elección del azar, sea por efectos del ries- 
asevera uno de los participantes de la expedición; que 
la lucha con los elementos, con las fieras y con los hom
bres; y lo que no dice nadie es lo que, como al descuido, 
los que venían a trabajar y tuvieron que exponerse en 
go personal temerario, algún capitanete pereció en la 
a pobres diablos de los pobladores, es decir, a algunos de

(Sigue en la página 14)

IUAN - -¿ H a s  visto?...ICalvo Sotelo unido a Lerroux y a Gil Robles para las elecciones!
PEDRO.—iPues más gracia va a tener Sánchez Román del brazo de comunistas y 

sindicalistas!

CARCELEROS DESPIADADOS

E N efecto, no bien hubo desembarca
do, le detuvieron y le encerraron 
en un calabozo de la policía asun

ceña, de donde ya no debía salir con 
vida.

Fué inútil que Sirota protestara con
tra esta arbitrariedad. El no había co
metido ningún delito, y volvía al país 
sólo por razones de salud. ¿Por qué, 
pues, lo detenían? Verdad es que seguía 
firme en sus convicciones de militante 
del movimiento obrero. Pero, ¿desde 
cuándo se delinque con el pensamiento? 
Por toda respuesta, le aplicaron una se
rie de golpes qüe le produjeron graves le
siones internas. Querían arrancarle no 
sé qué confesiones vergonzosas. Pero, a 
pesar de la extrema postración orgánica 
en que se encontraba, a pesar de la per
sistente tos y de los ataques de asma que 
le ahogaban, a pesar de la fiebre que le 
consumía y de los atroces sufrimientos 
que experimentaba, Sirota resistió. No 
quería mentir. Prefería morir a decla
rar lo que le pedían a golpes de picana 
eléctrica. Le dieron un plazo.

Mientras tanto, la tos martillaba el pe
cho de Sirota y  arrojaba, en cada acceso, 
pedazos de entrañas por la boca. Enton
ces, pidió que lo trasladaran a un lugar 
más higiénico, al hospital, a cualquier 
parte. Porque ninguna tortura le mar-

encerrado solo, día y noche, en una celda 
tirizaba tanto como esa de permanecer 
exigua, sin luz, sin aire, húmedo y pes
tilente.

SIETE ANOS DE ESTADO DE SITIO

P ERO, la súplica desesperada del po
bre muchacho que se revolcaba en 
e l suelo acogotado por la tos y  por 

el asma, no logró conmover el corazón 
de sus crueles carceleros. Así trata el go
bierno reaccionario y fascistizante del 
Presidente Ayala, así ha tratado siempre 
la oligarquía dominante en el Paraguay 
a los que se rebelan contra las injusticias 
sociales y reclaman libertad y respeto a 
la ley. Y esto no es de ahora. Hace mu
cho tiempo, ,hace siete años que en la 
tierra guaraní no hay libertad de pren
sa, ni de pensamiento, ni de reunión. Ha
ce siete años que no hay comicios libres, 
ni garantías de ninguna clase para la 
oposición. El pueblo no delibera ni in
fluye para nada en la solución de las 
cuestiones que le afectan. A pesar de 
haber desaparecido las causas que le die
ron origen, subsiste el estado de sitio, 
con la finalidad evidente de impedir que 
el pueblo intervenga en la solución del 
problema presidencial.

INQUISICION DEL PENSAMIENTO
Y DE LAS BIBLIOTECAS

U NA ley, llamada de «defensa social» 
—y que fué dictada para amparar 
a los autores de una injustificable 

masacre de obreros y estudiantes frente 
a] Palacio de Gobierno— contiene dispo
siciones que constituyen verdaderos aten
tados a la civilización y la cultura. Bas
te decir que por ella se instituye, como 
función de gobierno, la inquisición poli
cial del pensamiento y de las bibliote
cas privadas. Al amparo de esta ley ini
cua, los agentes de la policía secreta alla
nan domicilios, secuestran libros, violan 
correspondencias, detienen a ciudadanos 
sospechosos de profesar ideas «contrarias 
al orden establecido», o como acaba de 
decir el presidente Ayala, «contrarias a 
la aspiración colectiva», de la que, al pa
recer, él se considera exclusivo intérpre
te y campeón.

Lo único que todavía no ha hecho el 
gobierno paraguayo son los autos de fe 
de los libros condenados, tal como lo hi
ciera el nazismo en Alemania, con las 
obras de Marx y los escritores del socia
lismo revolucionario. Pero, a juzgar por 
las medidas que está tomando —de las 
que constituye una expresión sugestiva la 
reciente formación de un gran comité fas
cista integrado por dirigentes del par
tido gobernante y de algunos grupitos de 
la oposición regimentada— no está leja
no el día de la realización de un espec
táculo semejante en Asunción.

LO DEJARON MORIR

R EANUDAMOS el relato. Inflexi
bles y duros de corazón, los carce
leros de Sirota no le permitieron 
el traslado que éste les pidió reite

radamente. En tales condiciones, su 
muerte debía producirse fatalmente y a 
corto plazo. El joven líder la presintió, 
y se dispuso a morir con la energía de 
los mártires, casi con alegría. Pidió pa
pel y tinta. Y para que la verdad de su 
cruel martirio no fuese falseada y el ho
rror de este crimen pudiera algún día ma
cular la frente de sus autores, en los in
tervalos de reposo que le permitían los

(Concluye en la pág. 14)4- í

CeDInCI                                      CeDInCI



-------- Febrero 7 de 1936 V I S I O N
V I S I O N Febrero 7 de 1936

P O G R O M R A Z O N A M I E N T O por BAGARIA ES UN DEBER INDUDABLE DEFENDER AL
(Viene de la

La señora cristiana que había salido, 
vuelve a entrar. La vecina de arriba, 
una cristiana también, ha pegado imáge
nes santas en las puertas y  consiente en 
ocultar en su casa a los jóvenes y a los 
ñiños. Completamente tembloroso, el p ri
mero salta hacia la p u e r ta : es el joven 
de la cama. Le siguen los niños y tam
bién algunas jóvenes. Mi m adre me em
puja  : «anda con ellos». Permanezco in
móvil. Entonces ella hunde sus dedos en 
los cabellos y, sin g ritar, se arranca me
chas grises. Le retuerzo las manos sin 
pensar que le causo daño. Salgo. Subo 
la escalera de hierro, me acerco a la 
poerta sin golpear, vrelvo a bajar. Len
tam ente avanzo hacia la puerta  pequeña 
puerta, sin go lpear; vuelvo a bajar. Len- 
del patio : entro en las le trinas: un viejo 
judío de barba blanca se aprieta contra la 
a la  calle. N ad ie ; pero cerca de un blo
que de casas vecinas, carros, campesinos. 
H an venido de las aldeas de los alrede
dores de la ciudad. Con tranquilidad y 
método cargan sobre sus vehículos a r
marios con espejos, pianos-, con los faldo
nes de los sacos quitan las manchas de 
sa n g re ; minuciosamente colocan paja  en
tre  los objetos para p reservar el barn i
zado. Lo hacen lentamente. Tienen 
tiempo.

Paso delante de ellos sin ser notado. 
Las calles están desiertas. Desde lejos 
llega el ruido de los tiros de un fusil. 
Busco por el suelo las cosas perdidas pol
los saqueadores: nada. Todo está hecho 
con propiedad. A cada tanto encuentro 
un perro en la esquina de una calle. No 
se mueve. Ya no sabe qué hacer: su 
amo ha muerto o ha huido. Esos perros 
ya no tienen amos.

Ni un objeto en la calle. Sí, .una vez 
vi un sombrero hongo delante de un pa
tio. En el sombrero hongo, había cabe 
líos pegados a una maSa viscosa. La 
puerta del patio estaba abierta. Y lo 
cubrían hombres y m ujeres mutilados. 
Los habían asesinado lanzando sobre ellos 
granadas de mano.

Continué mi camino. Ya no tenía m ie
do. Encontré m ilita res; no me prestaron 
ninguna atención. Yo me sentía indi
ferente ; lazos de mis zapatos se habían 
deshecho, pero yo no los arreglé y, sin 
embargo, trababan  mi marcha. Me de
tuve instintivam ente delante de una ca
sita  hab itada por unos amigos a quienes 
visitaba a menudo. Probablemente me 
detuve delante de ella porque oí lam en
tos; quizás porque tropecé con un  mon
tículo de muebles y  otros objetos. P a
recía que para  vaciar a esa pequeña casa 
de su pobre contenido, alguien la  hubie
ra  dado vuelta como a un  cajón de ba
suras. Y  sobre ese montón había una 
cria tu ra , una nena; la  c ria tu ra  estaba 
aplastada, achatada por algo p esado ; al
gún hombre la había pisado con sus grue
sas botas.

Tenía una marca de forma angular en 
su pobre cara aplastada. U na vieja 
cristiana apretaba sus manos, lloraba y 

se lam entaba delante de ese pequeño 
cadáver judío. E ra una pobre de espí
ritu  que traba jaba  de sirvienta un poco 
en todas las casas del barrio. E ra  una 
pobre m ujer humilde que no sabía leer 
ni escribir, para  comprender lo que era 
la «raza», el «nacionalismo», etc. Es 
posible que hubiera acudido para 
buscar alguna cosa en el montón y h a 
bía encontrado a la  nena. L loraba y 
contaba algo a la pequeña m uerta; se 
retorcía las manos y callaba. Continué 
mi camino.

—«Detente».
Delante de un muro que bordea un 

gran jard ín , estamos alineados algunos. 
Erente a nosotros un grupo de m arine
ros y soldados que tiran . T iran  no im
porta  cómo. No conozco a los judíos 
que caen, pero creo haber visto esas ca
bezas que no tienen nada de cruel y  que 
tiran  contra nosotros. No -caigo, me doy 
cuenta claram ente de ello. De golpe, 
como detras mío, alguien cuchichea.
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— «LTn yupin rico— Averbach».
Y un dedo indica alguna parte, de lado. 

Mi interés consiste en no moverme. Pe
ro salvo los muertos, todos han partido. 
Entonces, pasando por encima de un ca
dáver, también me voy.

Me siento más ligero. Ya no tengo 
esa sensación, —como hacía un ra to—. 
de estar aplastado, apretado con fu e r
za por algo que debe fatalm ente desga
r ra r  mis nervios si no me resisto, si no 
conservo mi equilibrio, que^ resulta tan 
difícil de guardar. H asta tengo hambre. 
Regreso al lugar donde se oculta mi ma
dre.

Pero también allí todo ha cambiado. 
Se habla, se come: ha llegado la noticia 
que el pogrom está por term inar. H as
ta  se ha oído un cañonazo, señal del fin.

Súbitam ente se oyen pasos precipita
dos en la escalera de hierro del exterior. 
Gentes que descienden corriendo. Luego 
se escucha pasos pesados, se oye estallar 
injurias, «¡ y u p in !», tiros de fusil. Lo 
mismo se oye en el patio y  más suave
mente fuera, en la calle. H an descu
bierto a los niños arriba, en la casa de 
la cristiana. Seguram ente el muchacho 
que tem blaba está m u erto ; se ven sus 
piernas estiradas en medio de la acera. 
¿Y los otros? ¿Y los demás niños? Sus 
padres están aquí.

¿Tiene un límite la angustia? ¿Exis
te algo que el hombre no sea capaz de 
soportar? E n  cada uno reina ahora la 
lucha contra la  desesperación, una po
tencia terrib le que desgarra y  to rtu ra  
las entrañas. Uno se siente prisionero 
en el cuerpo que molesta, que tiembla, 
que tiene miedo de sufrir. Y cada uno 
está aparte, cada uno está molesto, to r
turado por la presencia de los otros que 
sufren el mismo mal. ¿Dónde desapare
cer?. ¿dónde ocultarse?; los ojos buscan, 
lo recorren todo, evitan los demás ojos. 
H uir. Ocultarse. No oír nada. No ver.

La puerta se abre ruidosamente. La ce
rrad u ra  ha caído a mis pies. E n tran  los 
hombres armados, se les cede lugar, se 
retrocede, ya no hay donde retroceder.

El jefe de la  banda sonríe. Pide di
nero. «Todos los judíos tienen dinero». 
Nos amenazan con a rro ja r bombas sobre 
nosotros y eso será sumamente fá c il: sólo 
hay una puerta. Con precipitación todos 
se desprenden de lo que llevan en
cima de algún valor: anillos, aros, relo
jes: otros se quitan los zapatos. Alguno 
de la banda lo exige. Mi madre y mi 
herm ana quieren ocultar sus cuerpos m a
gros. «Matadnos a todos juntos». Me 
adelanto y tiendo mi ca rte ra  vacía. De
lante de los asesinos de carne y hueso, 
me siento más tranquilo. Les aseguro 
que mi cartera  es de buen cuero. Mi 
madre camina hacia la puerta, se dirige 
a un hombre arm ado que da vuelta la 
cabeza, lo llama por su nombre, le su
plica :

—«Tú sabes que no somos ricos. Me 
conoces bien, sabes que han matado a 
mi hijo y a mi marido, que han quemado 
mi pequeña c a sa ; sabes que la construi
mos con nuestras propias manos». E lla 
lo tom a por la manga. E l se desprende 
y da un paso hacia atrás. Mi madre lo 
sigue: «Sabes que sólo me quedan mi 
hijo y  mi hija. Ten piedad, déjamelos. 
Sé bueno».

E l miliciano levanta la  mano libre (con 
la otra sostiene el fusil) para  em pujar
la. Su rostro es magro. Sus ojos se plie
gan, sus labios tiem blan; baja la mano, 
aprieta con la o tra  el fusil y g rita : «Me 
das asco, vieja. Escucha bien, me das 
asco. Cállate, cállate, te digo». Y re 
china los dientes.

Pero es atropellado por una mujer, 
que casi cae desde afuera. A lta, muscu
losa, con los cabellos deshechos tiende 
sus brazos desnudos por encima de las 
cabezas. G rita :

—Jefe, jefe, me has prometido salvar 
la vida de mi p a d re ; quieren m atar a mi 
padre, sálvalo, te  daré mucho dinero, 
mucho dinero, míralo». Y abré la ma

—  Hay que ver lo comprometido que es atracar en la calle.

no y los billetes se desparram an por el 
suelo por encima de las gentes.

—Te daré todavía mucho dinero, ven 
rápido, vengan todos, vengan todos a mi 
casa. Y a rra s tra  consigo a los m arine
ros y  al jefe. Se abrazan y casi alegre 
ella nos g rita :

—Y ustedes también, vengan todos, 
vengan.

Y la siguen, se sigue a alguien, se si
gue a la vida, al movimiento, se sigile 
quizá a la muerte, pero se prefiere seguir 
a la muerte, ir a su encuentro, antes que 
ser acosado por ella.

Pero el viejo padre ha logrado rescatar 
su vida. La otra banda ya partió. Los 
salvadores también parten.

Pero nosotros, los judíos, nosotros nos 
quedamos.

La joven trae  de comer. Nadie tiene 
deseos de comer. Pero ella nos ordena 
«comer». Y se come. Se está contento 
obedeciendo. Se responde a sus pregun
tas. E lla se informa sobre todo. P arte  
en busca de los demás. Los demás, salvo 
las solteronas, vienen. Les da de comer 
y los interroga. Poco a poco se traba 
una conversación y enseguida el mundo 
se divide en dos partes. U na permanece 
postrada, asombrada, no escucha ni dice 
nada, y  la otra se hace locuaz. Pero los 
parlanchines no son m uchos; la  dueña de 
casa es una vieja muy menuda, comple
mente arrugada. Su cara, su ropa, sus 
manos están completamente arrugadas. 
H abla con rapidez. Los otros responden 
a las preguntas, pero n? tra ta n  de olvi
dar. Además, es imposible. D elante de 
la muerte que quizá aún está en la puer
ta, cada uno tra ta  de olvidar con sus 
propios medios, y  la única cosa que desea, 
es que se le deje completamente solo. La 
gruesa judía que acaba de perder a su 
hijo se balancea todo el tiempo, tiene los 
ojos cerrados y sus largas pestañas hacen 
una sombra negra: parece que durm iera. 
Pero cuando la dueña de casa, —para 
quien el medio más apropiado de olvidar 
es -seguramente el moverse— , se le apro
xima, ella se sobresalta. Esta espanta
da cuando la o tra le p regunta  algo sobre 
su hijo, y  la vieja parlanchína responde 
por ella.

—Pero vaya a buscarlo, quizá esté só
lo herido. Usted es la madre, nadie la 
to c a rá . . . Pero la m ujer gruesa se ape
lotona en el sillón, se hunde en él, mueve 
la cabeza espantada, busca socorro con

los ojos como si quisieran arrancarla  del 
sillón, expulsarla. Mueve la cabeza y 
m urm ura: «No, n o . ,  .». Y su boca se dis
tiende terriblem ente, su cuello se pliega, 
sus ojos espantados se llenan de lágrim as, 
sus ojos de niño espantado. «No, no. .

Entonces la dueña de casa se dirige a 
otra hab itac ión ; algunos la siguen ; con 
muchas precauciones abre .un postigo. 
Sobre la acera, casi al extremo de la  ca
lle, el pobre muchacho está extendido. 
Está casi desnudo, lo han despojado de 
todo. Algún alma caritativa le ha cu
bierto hasta las rodillas con un saco 
viejo.

—Ya no hay nada que hacer, los perros 
ya rondan a su alrededor—, dice la due
ña de casa sacándonos de la ventana.

Y de nuevo reina la terrible calma. Y un 
enigma persiste. ¿Ha term inado ésto? Y 
de nuevo cada uno se encuentra con su 
mal, al que no se puede expulsar, que 
retorna siempre, como una angustiosa es
pera al borde -de un abismo, como un  ma
reo. Cada uno está sólo. Dos pequeñue- 
los se aprietan  uno contra otro, olvida
dos. Sé que no son hermanos. Sus pa
dres están aquí, esto también lo sé, pero 
duran te  horas no he podido adivinarlo. 
Estos dos pequeñuelos no se separan, no 
piden nada, no buscan a nadie. Sentados, 
se aprietan  uno contra otro con los ojos 
muy abiertos. De pronto uno de ellos dice 
en voz a l t a :

«El cielo está completamente rojo».
Y desde su lugar indica con su dedo 

pequeño una estrecha abertu ra  encima d'e 
una ventana. En efecto, el cielo está muy 
rojo. De pronto, esa distracción in teresa a 
todos; se m ira por todas las hendiduras, 
se abre con prudencia una ventana.

Más allá de la sombras de la  casa, un 
incendio. Como el otro bloque de casas 
se presenta en sesgo, es fácil ver lo que 
pasa. El establo de la empresa de m u
danzas de un judío es presa del fuego. 
E l portón de m adera form a un círculo 
de llamas. También arde el techo. Los 
caballos parados, de un negro verduzco, 
con los cuellos muy largos, se aprietan  
unos contra o tros; no se mueven. Los 
militares, los que han buscado nuestra 
m uerte, saltan el círculo de fuego a ries
go de perder la vida. Logran a tra p a r a 
los caballos por los bocados, pero ningu
na fuerza puede hacer que los caballos 
franqueen la barrera  de fuego.

T  V  E  E  V
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P a ra  convertirnos en un p a rtido  
preciso que derribem os la  clase 

medio de la  insurrección  revolu- 
creem os n uestro  propio e jé rc ito : 

Tínicam ente entonces será

con
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AQUEM OTTE, el tr is te  d irig en te  de los 
s ta lin is ta s  belgas, p lan tea  a W alter Dan- 
ge, uno de los d irigen tes  del a la  izqu ier

da del P a rtid o  Socia lista  belga, la cuestión s i
gu ien te : En caso de uu a taq u e  h itle riano  con
t r a  la Unión Soviética , m archará  o no m archa 
rá  a  la  g u e rra ?  E s ta  m anera de, p la n te a r  Ja 
cuestión nos descubre, de un solo golpe, toda «a 
-simplicidad de pensam iento de un filisteo . ¿Qué 
s ign ifica  aquí la  p a lab ra  m archar?  Si B élg ier 
m archa al lado de F ran c ia  co n trá  A lem ania —ee 
gilvam ente no por m otivos dem ocráticos ni por 
am istad  -hacia la U .R .S .S . ,  sino por motivos 
puram ente  im peria listas—  y si Dange, en 
momentos, ú til para  el servicio, se 
obligado a  m archar. P ero  tam b ién  se verá  
gado a  m archar si B élgica p a rtic ip a  en
coalición m ilita r  an tisov iética . Y si B élgica 
perm anece n eu tra l—D ange, lo mismo que todos 
los demás, no podrá m archar a  la  güera . El 
prudente Jaquem otte  y  sus com pañeros de ideas 
en Francia, en C hecoeslovaquia y  en  todas p a r
tes olvidan, sencillam ente, que no ts  el p ro le ta 
riado oprim ido, sino la  burguesía  opresora quien 
decide cuándo y eon qué objeto  debe m archar 
el e jérc ito  im peria lista .

V aillant-C outurier, que siem pre e stá  d ispues
to a  todo, quería soslayar e sta  «pequeña» d i
fic u lta d  em itiendo la tesis s igu ien te : «Nosotros 
somos un p a rtido  rea lis ta , un p a rtid o  de gobier
no». No somos an arq u istas , es verdad ; pero 
por lo general tenem os la  costum bre de d is tin 
g u ir en tre  un gobierno im peria lis ta  y  un gob ier
no proletario , 
de gobierno es 
dom inante por 
c ionaria  y que
■el E jército  Rojo.
cuando  podamos decir si «m archamos» y  en qué 
dirección. Los señores «teóricos» (si se les 
¡Hiede llam ar a sí) s tan ilis ta s  soslayan cada vez 
m ás la  cuestión p rinc ipa l, la cuestión de la  con
quista del Poder. Y con el p re tex to  de defen 
d e r  a  la  U .R .S .S . ,  igualan  al p ro le tariado  
su enem igo m ortal, la  burguesía nacional, 
la tra ic ión  en su aspecto m ás completo.

«Pero si proseguim os la  luc‘ha de clases
Francia", en Bélgica, en Checoeslovaquia, etc. . . . 
rep lican  los s tan ilis ta s  y  los -que les hacen ca
so, debilitam os inev itab lem en te  a  la a liada  de 
la Unión Soviética y  po r esa razón a  la  Unión 
S ov iética  m isma. Que lo queram os o no, eso 
aum en ta  la fuerza  de H itle r. No sabemos cómo 
llegará , ni cuándo llevará , la  lucha de clases a la 
tom a del Poder. E n  todo caso, H itle r  podrá  de 
aqu í a  entonces ganar la  guerra , hacerse el amo 
de E uropa y  así im pedir, si no an iqu ila r, nues
t r a  lucha u lte rio r (en  F ran c ia , en B élgica, eu  

x Checoeslovaquia, e t c . . . . ) .  N u estra  p re tend ida  
locha de clases ha rá , pues, de nosotros unos 
au tén ticos  auxiliadores de H itler» .

E s ta  argum entación , que quiere se r ta n  lógi
ca, no es o tra  cosa que la  repetic ión  de lo que 
los im peria lis tas  y  los soeia l-patrio tas (es de
cir, los soeia lim perialistas) h a n  opuesto siem pre 
e invariab lem ente  a  sus adversarios revolucio
narios: L iebckrudh t e ra  un au x ilia r d tl za r; 
L enin , un agen te  de los H ohenzollern, y  así con 
tdos.

E n  aquella  época no hab ía  aún U nión So
v ié tica , nos ob je ta rán . E xacto . Eso prueba, 
únicam ente, que la  ideología social-patrió tica 
e sta b a  ya  d ispuesta  an tes de la  Revolución de 
oc tu b re  y que los m ayores acontecim ientos h is
tóricos no han cam biado n a d a  la  sim plicidad de 
filisteos de los soeial-patrio tas.

ESTADO SOVIETICO
Los social-dem ócratas alem anes—no solam en

te  los g ranu jas pagados, sino tam bién  c iertos 
hanrados obreros medios—decían duran te  la gua- 
r ra : si el zar resu lta  victorioso sus cosacos diso l
verán n u ts tro s  partidos  y nuestros S indicatos, sa 
quearán y d estru irán  nuestros periódicos y  nues
tra s  Casas del Pueblo. El obrero francés medio, 
a su vez, escuchaba con confianza  los llam a
m ientos de los R enatidel, de los Caehin, e tc . . . . ,  
p idiéndole que p ro teg iera  a la  R epública y- la 
dem ocracia de la am enaza de los Hohenzollern 
y de sus junkers . El Estado Soviético, por su 
parte , no ha  caído del cielo. N o se ha realizado 
más que gracias 
del pro letariado, 
tado  Soviético y  
ciso defender las 
países cap ita lis ta s  .
mismo orden político  o, por lo menos, e s tá n  es
trecham en te  ligadas. Tenemos el indudable de
ber de defender al E stado  Soviético «tal como 
es» (no tenem os nada de común eon las teorías 
de D oriot, de T rein t, e tc .) , lo mismo que de
bemos defender co n tra  el fascism o y  con tra  la  
d ic tadu ra  m ilita r is ta  a «toda» organización ob re
ra, aun a aquella  que tenga al f ren te  a  los 
peores refo rm istas. Todo el problem a es: ¿'Có
mo? ¿Por qué medios?

Los m arxistas d icen: únicam ente con los me
dios de que nosotros disponemos, que podemos 
em plear conscientem ente, es decir, con los m e
dios de la  lucha de clases revolucionaria en to 
das las naciones beligeran tes. C ualesquiera que 
puedan ser las peripecias de la guerra, en úl
tim a instancia  log rará  de todos modos la  lucha 
de clases m adurar los m ejores resu ltados para  
el p ro le tariado . Eso se re fie re  lo mismo a  la  
defensa de las organizaciones obreras y  de las 
in s tituciones dem ocráticas de los pa íses capi
ta l is ta s  que a la defensa  de la  Unión S ov ié ti
ca! N uestros métodos siguen siendo, en el fon 
do, los mismos: en ningún caso y  b a jo  ningún 
p re tex to  podemos tra sp asa r n uestras  obligacio
nes revolucionarias a nuestra  burguesía  nacional.

«Todo eso, responderá el p ru d en te  filisteo , 
puede muy bien ser justo  « teóricam ente». ¿ P e 
ro quién puede negar que Ja lucha de  clases 
revo luc ionaria  en F ran c ia  fo r tif ic a rá  las posi
ciones de H itle r y  aum entará  igualm ente  ta n 
to  la posib ilidad  de una g u e rra  como la s  posi
bilidades de éxito de H itle r en sem ejan te  gue- 

A lem ania fa sc is ta  es el p rinc ipa l peligro 
la U nión Soviética. Y  el ap lastam iento  
U nión Soviética  p a ra liz a rá  d u ran te  varios 
el desarrollo de la Revolución mundial.»

a  la acción de la vanguard ia  
S i se quiere defender al Es- 

defenderlo con razón, es p re 
organizaciones obreras de los 

E stas dos ta reas  son del

Por LEON TROTZKY

y  consortes—  es fal-
Cae convergida en 

con la  c rític a  mar-

cosa que la  id ea  de

ellos no se preocupan por la  dem ocracia ni por 
i la Unión Soviética , sino o r el famoso equilibrio 

(Polonia, Japón, In g la te rra , e tc .)
S i el p ro le tariado  de los Estados aliados a  la 

Unión ov ié tiea  (¿por cu án to  tiem po?) debe soa
tener a su burguesía du ran te  la  guerra, debe 
em pezar por segu ir e s ta  po lítica  ya  en tiem po 
de paz. Pues a n te s  que im pedir la v ic to ria  de 
H itle r hay que t ra ta r  de im pedir que esta lle  
la guerra. S e ría  preciso, pues, apoyar en  tie m 
po de paz a  los im perialism os enemigos de la 
A lem ania fa sc is ta , a  fin  de in flu ir  a  tiem po 
sobre la relación de fuerzas en perju ic io  de 
H itler. Pero eBto sign ifica , n i más n i menos, 
el abandono to ta] de la lucha de clases. T am 
bién fué ese el obje tivo  de la fam osa declara 
ción de S talin . A prueba, aun ahora, en tie m 
pos de paz, los crím enes m ilita ris ta s  de la  b u r
guesía francesa  igual, na tu ra lm ente , que Iob de 
la burguesía belga y  checoeslovaca. ¿Cómo po 
d rá  ser de o tra  fo rm a?

Si no queremos d e b ilita r con la  luoha de c la 
ses al im perialism o aliado a la  Unión S ov ié ti
ca, quiere decir que queremos refo rzarle  a n 
clándolo en la confianza popular. Pero, ¿qué 
haremos si el m ilitarism o francés, belga y c-ihe- 
co, fo rtificado  por su propio p ro le tariado, re a 
liza du ran te  la m isma guerra  una conversión 
com pletam ente posible co n tra  la  Unión Sovié
tica?  Consolarse con el supuesto de que en ton 
te s  nos opondremos a él 
una locura. Las grandes 
se vuelven tan  fácilm ente , 
pricho, hacerse en trega r el 
hios coloborado a  fo r tif ic a r  el m ilitarism o. Que
da ría  dem ostrado en ese caso que en e l fondo 
habíam os contribuido  a l derrum bam iento de la 
Unión Soviética, no sólo pasiva , sino a c t iv a 
mente.

Al e s ta r dispuestos a  v o ta r po r el ejérc ito  
im peria lis ta  si fuese «espurgado» de elem entos 
fascistas, los s tan ilis ta s  franceses dem uestran  
que p a ra  ellos, exactam ente  como p a ra  Blum, 
se t ra ta ,  no de la defensa  de la  U nión S ov ié ti
ca, sino de la  «democracia» francesa . Se han 
señalado ahora  un ob je tivo  elevado: im p la n ta r 
la  dem ocracia pura  en el E stado  M ayor del 
e jé rc ito  versal!és (ve rsa lita  tan to  en el sentido 
'de la  'Comuna como en el sentido de la  p az  33 
’V ersalles). ¿De qué m anera? P o r medio del 
G obierno D aladier. «¡Los S ov iets  en to d as  p a r
tes!»  « ¡D alad ier en el PodeTl» Pero, ¿por qué 
el g ran  dem ócrata  D aladier, que fué m inistro  
de la G uerra du ran te  dos años (1932-34) no se 
ocupó de lim p iar el ejérc ito  de fascis tas, bona- 
p a rtis ta s  y rea lis tas?  ¿No será, quizá, porque 
el propio D alad ier no se h ab ía  purificado  en el 
m aravilloso
Que U H n m a n íté , con la seriedad y  la honradez 
que le son peculiares, nos resuelva este  en ig 
ma.
g u a ta : ¿P o r qué el P a rtid o  R adical es el máa 
m iserable, el más cobarde, e l m ás serv il de to 
dos Jos pa rtidos  del cap ital financiero? B asta  
que los señores De W endel, Schneider, Rostc-hild, 
M ercier y  com pañía golpeen el suelo con el pie, 
para  que los rad icales se opongan «siempre» de 
rod illas: prim ero  H e rrio t y un poco después, 
tam bién  D aladier.

Lleguemos a  a d m itir  que un Gobierno de 
F ren te  P opu lar consiga ahora, como dem ostra
ción (es decir, p a ra  engañar a  las m asas), a le 
ja r  del E jé rc ito  a  algunos reaccionarios de se-

cuerpos de 
más 

El ejem plo de I ta lia

v iolentam ente, sería  
m asas populares no 
No se puede, a  ea- 

Poder en e l que he-

sagrada» de 
nación», pre- 
que am enaza 
los pueblos.

ira  tend rán  preponderancia en los 
oficiales los elem entos más reaccionarios, 
decididos y m ás feroces.
y de A lem ania dem uestra que la  guerra  im pe
r ia lis ta  es para  los ofic ía les la escuela superior 
del fascism o.

¿Y qué decir de esas naciones de las que aún 
no se conoce la posición que adop tarán  en la 
g u e rra : «en favor» o «en contra»  de la  U .R .
5 .5 .  ? Así, desde hoy mismo, los labo ris ta s  y 
los tradeuu ion istas para lizan  la lucha contra 
su propio im perialism o dem ostrando que la  Gran 
B re tañ a  deberá  « tal vez» defender a  la U .R .
5 . 5 .  Esos descuideros políticos invocan n a tu 
ra lm ente  a  S ta lin , no sólo con éxito , sino h asta  
con razón. S i «los s tan ilis ta s  franceses prom e
te n  públicam ente «controlar» la p o lítica  exterior 
de su im perialism o, los labo ris ta s  ingleses pue
den perfectam ente  invocar el mismo pretexte . 
Y ¿qué debe hacer el p ro le ta riado  polaco cuya 
burguesía está  ligada a F ran c ia  por una «alian
za» y  a H itle r po r la  am istad?

C ualquiera  puede ser e l p re tex to , pero la 
«Unión sagrada» s ign ifica  un servilism o cada vez 
más bajo de los socialistas respecto de su im pe
rialism o y, sobre tod, cuando rea liza  la obra más 
Sangrienta y  más horrible. Los je fes  social- 
dem ócratas salieron de la  escuela de la «ÍUnión 
sagrada»  to ta lm ente  ap lastados, aniquilados po
líticam ente , sin fe n i valor, sin honor y  sin con
ciencia . Los obreros de A lem ania conquistaron 
el Poder, después de la gue rra ; peio  los jefes 
social-dem óeratas en tregaron  este  P oder a  los 
generales .y a  los cap ita lis ta s . S-i los je fe s  del 
p ro le tariado francés  no se hub iesen  convertido 
a l te rm inar la  gu e rra  en m iserables inválidos 
políticos, F ra n c ia  sería  hoy una nación  socia
lis ta . L a «Unión sagrada» de 1914-18 salvó  al 
capitalism o corrom pido p a ra  unos decenas de 
añog y condenó a  los pueblos a  sacrific ios y  p ri
vaciones inaud itas. L a «Unión 
1914-18, en in te rés  de «su propia 
paró  la nueva g u e rra  im peria lis ta  
p roducir e l to ta ] ex term inio  de
C ualesquiera que sean  los engaños con que los 
soeia l-patrio tas, p rep a ran  la  nueva «Unión s a 
grada» («D efensa nacional», «defensa de la 
l - .R .S .S .» ) ,  el resu ltado  de la  nueva tra ic ión  
será el derrum bam iento  de la civilización mo
derna.

L a burocracia soviética, na tu ra lm ente , quiere 
defender el E stado soviético y  tam bién  constru ir 
el Socialism o; pero quiere hacerlo a  su m anera, 
que está  en la  m ás aguda  contradicción  eon la  
del p ro le tariado  in te rn ac io n a l y, por la  misma 
razón, tam bién del p ro le ta riado  tuso. Ve ú n i
cam ente las d ificu ltades, los obstáculos, los pe-

m anan tia l del « fren te  populaT»? Jjgros, pero no ve las grandiosas posibilidades- 
Y  los m iserables em pleados de S ta lin  en F r a n 
cia, en Bélgica, en Checoeslovaquia, en  el m un
do en te ro , no tienen  la  m enor confianza en sí 
mismos ni en su propio partido . No se sienten  
de n inguna m anera —y con razón—  je fes  de 
m asas en rebeld ía , 3ino únicam ente agen tes de 
la  diplom acia sov iética  delan te  de esas masas. 
Subsisten y caerán  con esa diplom acia.

L'a burocracia  de la  In te rnac iona l Com unista 
es orgánicam ente  incapaz  de oponerse a la  ola 
p a trió tica  de la burguesía  du ran te  la  guerra. 
E sa  es la razón de que todos esos hombres, los 
Caehin, los Jaquem otte , los G offm aid, se agarren  
a todo p retex to  posible que pueda ocultar su ca
pitulación an te  la  m u ltitud  desencadenada de «la 
opinión pública» p a trió tic a . U n p re tex to  de esa 
categoría  —-no una  razón, sino únicam ente un 
p re te x to —i es p a ra  ellos la  «defensa de la  Unión 
Soviética».

Con la  im prudencia que les carac te riza  estas 
gentes pasan  inm edia tam ente  al a taque  con tra  
lis in tem acio n a lis ta s  revolucionarios y  nos acu 
san de apoyar a  H itle r. Se olv idan  de que H it
ler no puede ser derribado  m ás que po r el p ro 
le ta riado  alem án, que, desde luego, e stá  a c tu a l
m ente deb ilitado , d iv id ido , anonadado por to d a  
la m agnitud  el crim en de la socia-idem ocracia y  
de la  In te rnac iona l C om unista. Pero  se lev an tará . 
D arle ánimos y  ayudarle  a, p la n ta rse  sobre eus 
p iernas únicam ente puede hacerlo el desarrollo 
de la lucha revo luc ionaria  en la  escala in te rn a 
cional, sobre todo en  F ranc ia . Cada declara
ción pa trió tica  de Blum, dé ZyTonski, de Tho- 
rez, etc., es un nuevo refuerzo  p a ra  la  teo ría  
de las razas (nacionalism o) y  fortalece, en ú lti
ma instancia , a  H itle r. P o r  el contrario , la  po
lític a  m arxista , bolchevique, im placable, del p ro
le ta riado  m undial — ta n to  en la  paz como en la 
guerra— dará  al racism o un golpe m ortal, pue9

(Sigue en la página 14)

Y que responda a l mismo tiem po a  la  p re 

rra  !
para  
de la 
años

E s ta  argum entación  —tam bién  una repetic ión  
de los argum entos de ScQieidelmann, W els, Van- 
dervelde, De M an, Oa-ehin 
sa de un extrem o a otro, 
polvo al p rim er contacto 
x is ta .

Él fascism o no es o tra
la  com unidad de clases e levada a  su más a lta  
po tenc ia  y transfo rm ada  en m ística. S i los 
obreros franceses, belgas y  checos se unen a 
su burguesía  im pulsarán  inev itab lem ente  a  los 
obreros alem anes a agruparse a lrededor de los 
nazis. E l soeial-patriotism o no puede d a r i 
resu ltado  que llevar el a g u a  al molino del : 
cismo. Para, d e b ilita r  a  H itle r  hay  que 
cender la  lucha de clases. U n  poderoso 
v im iento p ro le ta rio  en un pa ís  cualqu iera  
E uropa co n trib u iría  incom parablem ente más a  
pa ra liz ar el m ilitarism o ra c is ta  que todas las  gando plano y  d isolver (sobre el papel) a lgunas 
a lianzas posibles de los im peria lis tas  e n tie  sí 
o h a s ta  con la  U nión Soviética. Pues toda  
a lianza  que esté  d irig ida  con tra  la  A lem ania 
fa sc is ta  proporciona, por uan p a rte , nuevo a li
m ento al racism o e im pulsa, po r o tra  parte , 
hac ia  su lado a  los E stados im peria lis tas, pues

otro 
ta s 
en- 

mo- 
, de

ligas de bandidos. ¿Qu<é cam biaría  eso? El 
E jérc ito  segu irá  siendo an te s  lo mismo que des
pués, el m ás im portan te  instrum ento  del im pe
rialism o. El Esftado M ayor del E jérc ito  será 
siem pre e l E stado  M ayor de la  conjuración  m i
lita r  con tra  los traba jado res. D uran te  la  gue

OBREROS VOLVIENDO AL HOGAR por Oro zco
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CONTRA LA VIOLENCIA

PARTIDO
SO CIA LISTA

54  F a m ilia s  Poseen  
de tierra, valuadas en

CONFERENCIA DE

E S indudable  que p a ra  el progreso social a rgentino , el p ro 
blem a de la  tie rra  es el de m ás u rgen te  solución. B as
ta rá  para  convencerse, que las personas que me ese«- 

ahan recuerden una vez más que vivim os en un p a ís  de caai 
tre s  m illones de kilóm etros cuadrados de superficie, hab itado  
¡tan sólo por unos doce m illones de seres ¡humanos, lo que da. 
la  in sign ificancia  de cuatro  h a b ita n tes  por kilóm etro cu ad ra 
do. Y es asignándole toda la  im portanc ia  que tiene, que el 
P a rtid o  S oc ia lis ta  viene ocupándose de él desde hace cu aren 
ta  añjos, explicándolo a la  población a f in  de que lo conozca 
en  todos sus deta lles y  con tribuya con su voto a  ponerle té r 
m ino de una vez.

P ero  veamos cómo se p resen ta  en la  república  el problema, 
de  la  tie rra , y  veam os enseguida cuál es su solución, pues ai 
yo  en e s ta  oportunidad me lim ita ra  a  denunciar el m al sin  
p robar su existencia  y sin  proponer la  fo rm a de curarlo, no 
h a ría  m ás que repe tir Jas frases  que se vienen pronunciando 
y  escribiendo desde hace muchos años, sin llegar nunca * 
n inguna solución.

D ada la  brevedad de] tiem po de que dispongo, ten d ré  que 
lim ita r mi exposición a la  re fe renc ia  de una sola provincia 
a rg en tin a , de la que se poseen da to s más concretos; y e l lec
to r  podrá  extender el concepto a  todo e l país, en la  seguridad 
de  que e l mal es el mismo en todas p a rte s.

U n a  búsqueda hecha personalm ente en  la  «Guía de con tribu 
yen tes  de la provincia» en vigor en  estos momentos, perm ite 
a f irm a r que solam ente en este estado a rgen tino  el mal del la 
tifu n d io  es tan  grave, que ex isten  1045 propiedades con una  
superfic ie  m ayor de 5000 hectáreas, habiendo en tre  ellas a l 
guna  que llega a 20.000, y  la  reunión de todas las propieda
des pertenecien tes a un solo dueño perm ite  fo rm ar un euadr» 
com puesto por las c incuenta fam ilias  que poseen m ayor super 
fieie  de t ie r ra  en la p rov incia ; adem ás de las propiedades u r
banas.

L a  fam ilia : de A lzaga Unzué, posee 411.938 hectáreas ; Aa- 
Ohorena, 382.670; Duro, 232.336; P e re y ra  Irao la , 191.218; P ra  
dere, 187.034; Guerrero, 182.449; Leloir, 181.036; G raciarena. 
165.687; S an tam arina , 15'8.684^) Duggan, 129.041; Pereda, 
122.205; Duihau, 113.334; H erre ra  Vegas, 109.578; Zuberbuh.ler, 
105.849; M artínez de Hoz, 101.259; Estrugam on, 99.590; D ía¿ 
Véloz, 97598; Casares, 94.897; A tuaha, 83.914; D rysdale, 77.500; 
Cobo, 77.500; Boscfh, 76.028; D rabble, 74.417; B unge, 75.797; 
Pueyrredón, 70.662; O rtiz  Basualdo, 69.506; M ulhall, 63.457; 
Pourtalé, 60.726; Llaudé, 50.959; Slaavedra, 53.500; D eferra ri, 
52.013; Crotto, 51.141; S tegm an, 42.842; Perk ins, 40.245; Ota- 
mendi, 40.159; M aguirre, 38.893; López Lecufoe, 38.513; Taill ■- 
de, 38.451; A pellániz, 38.381; L astra , 37.435; A lvear, 36.692; 
T ornquist, 36.419; L yne Stivens, 36.074; Fernández, 35.403; 
Rooth, 34.000; Hale, 32.389; D urañona, 32.281; P a rrav ic in i, 
31.991.

Candidatos del Socialismo
A  Diputado

Nicolás Repello 

Jacinto O ddone 

Enrique D ickmann 

José Luis Pena 

A m érico G hio ld i 

Silvio L. Ruggieri 

Juan A. Solari 

A do lfo  Dickmann 

Rómulo Bogliolo 

A lberto  Iribarne 

M iguel Briuolo

A  Concejal

Héctor Iñigo Carrera
Adolfo Rubinstein
Arturo L. Ravina
Fortunato Zabala Vicondo
Vicente Russomano
Julio B. Berra
José Bogliolo
Isidoro Ayala
Pedro González Porcel
Enrique Coira
Alberto I. Murphy
Felipe Gauna
Juan A. Erneta
Luis B. Sampellegrini
Vicente Lamesa
Julio A. Cruciani
Armando C. Perazzoli

En conjunto, estas c incuenta fam ilias poseen 4.663.575 hec
tá reas  de tie rra , valuadas a los fines d e l pago de la  c o n tri
bución en m il m illones de pesos.

Y aho ra  p reg u n ta rá  el lec to r: ¿Cómo h a n  podido form arse 
ta n to s  vastos la tifu n d io s?  ¿Cómo ta n ta  tie r ra  de la  p rov in 
c ia  ha  podido cae r en un núm ero ta n  reducido de m anos?

S a tis fa ré  enseguida la  leg ítim a curiosidad del lec to r d ic ien
do: E l la tifund io  en la  p rov incia  tiene  tre s  orígenes: la  ley 
de enfiteusis, la  guerra  a l indio y las  leyes de colonización.

M e re fe riré  separadam ente  a  cada uno de ellos.
Cuando aprem iado por Ihb necesidades públicas, el genio 

nunca b a sta n te  recordado de B ernardino  R ivadav ia  presentó 
su sistem a e enfiteusis, que proporcionaría a l E stad o  los re 
cursos de que carecía, en tregó con fines de lab ranza  va sta s  ex 
tensiones de tie rra , estando su pensam iento muy lejos de bos- 
pedhar que gen te  aprovechada descubriría  de inm ediato  a lgu
na  fa lla  en la  ley de enfiteusis, por dónde benefic iarse  espe
culando a  costa  del E stado, de la  buena fe  del gobierno y  a 
espaldas del pa trió tico  propósito  del talentoso  a u to r de la  ley.

L a  ley de enfiteusis, cuyo mecanismo era  una m arav illa  3® 
legislación ag raria , que h a b ría  perm itido  a  este país un des
arrollo  y  un progreso que no h a b ría  alcanzado n ingún  otro, 
adolecía de una fa lla  fundam enta l, en la  que no reparó bu a u 
to r  en su honrado propósito: de  h acer b ien  al país, pero que 
los «vivos», que tam bién  los h a b ía  entonces, descubrieron  y 
aprovecharon de inm ediato.

L a  ley no f ija b a  la  superfic ie  m áxim a de t ie r r a  que e l E s 
tado debía en trega r a  cada so lic itan te  y  esta  c ircunstancia  
perm itió  a los aprovechados obtener leguas y leguas no con el 
fin  de trab a ja rla s , sino p a ra  subarrendarlas haciendo un es
pléndido negocio, con el agregado de que n i siquiera pagaron  
e l canon fijado  por la  ley. Cuando el gobierno se difi cuenta 
de la  fa lla , ya  era ta rd e ; m edia p rovincia  ¡había sido acaparada  
por quin ientas personas.

Llegado Rosas a l gobierno y  debiéndose renovar en el año 
1836 los con tra to s enfitéu ticos, el tirano  que era enem igo de la 
ley, resuelve no renovarlos y  en dos decretos resolvió vender, 
prim eram ente, m il quin ientas leguas cuadradas de tie rra  y  en
seguida toda  la  demás dada en en fiteusis  por R ivadavia.

E l preeio a  que la  vendió fué de verdadero  desastre; einco 
mil pesos la  legua, la  m ejor, que reducido a  oro resu ltan  geía-

DEL LATIFUNDIO

4 .6 6 3 .5 7 5  h e c tá re a s
JACINTO ODDONE
cientos c incuenta pesos oro la  legua (pues el peso papel va lía  
entonces trece centavos oro), o sea 26 centavos la  hectárea.

¿Sabe el lector quiénes fueron  los compradores? Los p ro
pios en fite u ta s; las propias personas que habiendo descubierto 
la fa lla  de la  ley, hab ían  acaparado  la  tie r ra  en superficies in 
mensas, de las que luego fueron propietarios.

Rosas, enemigo de la  ley de R ivadav ia , la  destru ía  m edian
te  el decreto de ven ta  de la  t ie r ra  pública; Joh especuladores, 
pasando a  propietarios, form aban el p rim er grupo de te r r a te 
n ientes del país.

•Constituyó el segundo grupo de te rra ten ien tes, la po lítica  
de manos ab ie rta s  de los gobiernos pasados, desde Rosas, que 
donaron m ás de m il leguas de tie rra , como premios a los m ili
ta re s  que partic iparon  en la guerra  con tra  el indio y  a  muchos 
civiles, o que sim plem ente defendieron, la  t ir a n ía  de Rosas.

Tam bién fué Rosas quien inició el derroche de la  tie rra  pú
b lica  en la form a de premios, repartiéndo la  en p rim er térm ino 
en tre  sus pa rtida rio s  que ahogaron en sangre la  revolución del 
Sud, donde encontraron  Ja m uerte, en tre  otros, Crám er y don 
Pedro Castelli, h ijo  del prócer de la  independencia nacional, 
cuyas cabezas perm anecieron muchos d ías clavadas en una p i
ca  en la p laza de Dolores p a ra  escarm iento de los un itarios.

Le siguieron los dem ás gobiernos prem iando a  los m ilitares 
de to d a  graduación a  m edida que a rro jaban  a l indio hac ia  el 
in terior.

Y, tam bién  aquí, la  especulación jugó  un im portan te  papel 
en la  ta re a  de a cap a ra r la  tie rra . Como las donaciones las 
thaeía el gobierno entregando a  los prem iados bonos o vales 
que representaban las  superfic ies donadas, que iban  desde un 
cuarto  de legua a seis leguas por cada  donación, Jos especu 
ladores adquirieron  por pocos centavos los vales de los solda
dos, los de cuarto de legua, redondeando de este modo super
fic ies «normes, que luego ubicaron donde creyeron conveniente.

Y  formó, por fin , el te ic e r  grupo de te rra ten ien tes, la  p o líti
ca de colonización in ie iada  por los gobiernos posteriores a Ca
seros. Como se sabe, la  p rim era  ley de colonización fué  san 
cionada en el año 1857. Aprovechando su liberalidad , hom bres 
que nunca tuvieron  el propósito de colonizar, guiados ta n  sólo 
po r el a fán  de especular y enriquecerse, arrendaron  desde esa 
p rim era  ley sendas leguas de tie rra , que subarrendaron, h a 
ciendo ellos tam bién un buen negocio, pero sin  colonizarlas 
jam ás. Jam ás cum plieron eon las  disposiciones de la  ley, que 
im ponía algunos gastos, en tre  los cuales la  de t ra e r  a  su costa 
colonos y  entregarles p a rte  de la  tie rra . (T al vez h a y a  a lguna 
excepción).

A  los diez años de sanc ionada  la  ley, y cuando h a b ía  que 
renovar los contra tos de a rrendam ien to , el gobierno, lo mismo 
que en e l caso de Rosas, no hizo la  reno tación , puso en ven 
ta  la  tie rra  a rrendada  y  obligó a  los a rrenda ta rio s  a a d q u i
rir la , so pena de pe rd e r los derechos a  la  ocupación.

¿Saben los que me escuchan quiénes fueron  los com pradores? 
Los propios arrenda tario s, igua l que en el caso de los e n fi
teu tas.

Los precios pagadoa tam b ién  fueron  de rem ate. L a tie rra  
m e jo r s ituada, la  t ie r r a  flo r, fué  pagada a  razón de diez v 
seis mil pesos oro la  legua, o sea seis pesos oro la  h ectárea ; 
la  m ás in te rio r, en Tapalqué, 9 de Julio , Saladillo, etc., a  r a 
zón  de cuatro mil peBOs oro la  legua, o sea un peso cincuenta, 
l a  hectárea . E l im porte del arrendam ien to , que no h ab ían  pa 
gado (ta l vez h aya  a lguna excepción) y  e l del subarriendo 
que hab ían  percibido, les cubrió con creces el precio pagado.

S i los que me escuchan tu v ie ra n  a bu v is ta , como yo te n 
go, la  lis ta  de los g randes p rop ie tarios te rrito ria le s , verían  có
mo casi todos ellos son descendientes ya directos, ya  de se
c u n d a  o te rce ra  generación, de los en fiteu ta s  de R ivadav ia , 
de los m ilita res  de Rosas y  de Ja g uerra  a l indio, o de los 
a rren d a ta rio s  de la  ley de 1857.

Y aJhora, generalizando nuevam ente el asunto : ¿Cuál es la 
solución p a ra  este  tan  g rave problem a social que m antiene es
tan cad o  el progreso del pa ís?

-La subdivisión del lafitund io , y a  sea m edian te  la  aplicación 
de fu e rte s  im puestos que obliguen a  sus p ropie tarios a  en a je 
narlos en pequeñas fracciones o y a  sea expropiándolos por e1 
E stado  sobre la base de Ja valuaei'ón fisca l —-una vez que se 
¡haya establecido su va lo r real— y  entregándolos en v e n ta  a 
los agricultores en  fracciones convenientes p a ra  estab lecer en 
ellas m illares de g ran jas, a ten d id as  po r cada fam ilia , en <m 
procedim iento de labor agríco la  más Tendidor y  más conve
n ie n te  para  el colono y p a ra  e l país. E l E stado con tribu iría , 
adem ás, a la insta lación  de las g ra n ja s  y a  los primeTOs gas
tos del colono.

H e aquí todo un program a de gobierno, que el P a rtid o  So
c ia lis ta  auspicia y  p ropaga p a ra  que sea cuanto an tes conver
tido  «n realidad. Su aplicación p roduciría  en el cam po argen 
tin o  una com pleta y p ro funda  transform ación ; una verdadera  
revolución ag raria . M illares de fam ilias, a rgen tinas o e x tra n 
je ras, seguras de suj estab ilidad , de su trab a jo  y de su po r
ven ir, se in s ta la r ían  en las  tie rra s  así subdivididas, y  el país, 
e s te  inmenso desierto, cam biaría  rápidam ente  de aspecto, con
virtiéndose a  la v u e lta  de pocos años, en un emporio de p ro 
greso y  de riqueza.

CONTRA LOX

P. SOCIALISTA
Plataforma Electoral del P. S.

M O N O P O LIO /

E N su plataforma electoral el Partido Socialista 
puntualiza sus reclamos en materia económica y 
social. He aquí las cuestiones que considera im

portantes- y urgentes:

CUESTIONES ECONOMICAS

1. Nacionalización del petróleo e intensificación al 
máximo de los trabajos de exploración y explotación por 
el Estado.

2. Control de los bancos y de las compañías de se
guros en defensa del haber de los depositantes y del 
derecho de los asegurados; control sobre la inversión 
dada a los préstamos y a las primad

3. Crédito bancario fácil y  barato para las activida
des del comercio y de la industria aplicadas a fines so- 
eialmente útiles y  necesarios.

4. Cumplimiento de la ley represiva de las maniobras 
y especulaciones de los truts.

POLITICA OBRERA

1. Defensa del sueldo y del salario mínimo para los 
empleados y obreros del Estado.

2. Aplicación estricta de las leyes obreras, y espe
cialmente las de jornada máxima de 8 horas y de des
canso dominical.

3. Ampliación de los beneficios de la ley sobre acci
dentes del trabajo para todos los que trabajen, inclu
sive para los empleados de comercio y bancarios.

4. Vacaciones pagas para obreros y empleados.

5. Idoneidad, estabilidad y escalafón de los emplea
dos y trabajadores del Estado.

6. Representación de las organizaciones gremiales de 
trabajadores y cooperativas populares en las institucio
nes oficiales de crédito.

REGIMEN FISCAD

1. Prohibición de gravar con impuestos los alimentos, 
el vestido y  la habitación.

2. Supresión del impuesto a las ventas.

3. Reducción del impuesto a las rentas del trabajo y 
del comercio y supresión total para las que no excedan 
de trescientos pesos mensuales.

4. Reducción gradual de los impuestos de aduana pa
ra abaratar los consumos del pueblo.

5. Impuesto progresivo al valor del suelo, excluidas 
las mejoras. Impuestos al mayor valor y al ausentismo.

6. Aumento de la tasa progresiva en el impuesto a 
las herencias.
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A PROPOSITO DE LA OBRA DE PORTOGALO

Hacia una Poesía Proletaria por /. /. CABODI

Ya nuestro colaborador Lázaro Lincho se 
ocupó de la obra de Portogalo. Ahora J. J . 
Cdb'odi vuelve a hacerlo aquí, aunque con cri
terio distinto. Consideramos útil insistir en 
la crítica a “Tumulto”, pues la aparición de 
los poemas que integran él libro significa 

que un obrero con conciencia de clase ad
quiere por primera vez en la Argentina ca
tegoría de artista. La poesía de Portogalo 
debe ser discutida^ pues, porque anuncia en 
nuestro país un zfenvmeno literario-» nuevo.

A pesar de algunas notas falsas y de cier
tos conceptos equivocados que ambos críticos 
hallan en el poeta-obrero, nadie que se inte
rese de verdad por nuestra literatura puede 
ignorarlo o silenciarlo.

CUANDO Portogalo anunció a fines de 1933 
su libro «Tregua» se lo aguardaba con la 
esperanza de que al fin se podría saludar 

al prim er poeta proletario de nuestro país. Pero 
«Tregua» no nos dió a ese poeta. Trájonos, al con
trario. una impresión penosa. ¿Eso era todo lo 
que un proletario sentía necesidad de cantar en 
1933? Crisis, reacción, fascismo, la guerra de! 
Chaco, toda la apasionante realidad era orillada 
por el poeta. Su voz era una voz que no tenía 
ubicación en el tiem po: desdeñaba el caleidoscó- 
pieo paisaje de los días actuales, pero sin calar 
tampoco en la profundidad del hombre. Apegado 
a un anquilosado objetivismo entreteníase en des
cribir las vidas humildes de los trabajadores y 
la dominguera comunión con la naturaleza del 
poeta despreocupado de las luchas cuya existen
cia se esforzaba por ignorar.

«Tregua» no señalaba, como podía suponerse, el 
rumbo definitivo que Portogalo debía seguir. Era, 
por el contrario, el final de una etapa, el resu
men de una manera de ser y encarar la vida. Por
togalo hacía el inventario de sus años y decía :

«Veinte y  nueve años. Total: nada 
digno de re la ta r; sumisa 
anduvo mi voz ante el viento.
No fué nada, ¡pero fué .m ía!»

A pesar de la satisfacción con que se ufana 
de que su vida haya sido suya, este triste  balance 
de una existencia vacía de hechos memorables, y 
ese reconocimiento de la mansedumbre de su voz, 
lo coloca frente a su obra en actitud crítica. De 
allí a negarla, sólo había un paso. Con «Tumul
to» Portogalo nos testimonia que ese paso ha sido 
dado.

dad lo lleva a  renunciar a toda vinculación eon 
la lucha de sus camaradas. Es extraño a los afa 
lies del proletariado. Vive otro mundo. Es, en 
verdad, un trabajador, un jornalero, pero ha sido 
ganado por la ideología pequeña burguesa. Cree 
aún en la transitoriedad de su miseria. Los sue
ños de esa época, como eanfesará después en «Tu
multo», eran «la mesa servida, la casa propia, la 
m ujer fiel». Con estas aspiraciones, imposible de 
enrolarse en las filas del proletariado revolucio
nario, en busca de la propia liberación a través 
de la de su clase.

Indiferente a las luchas de sus camaradas, aco
sado por la miseria que no le da tregua, vive en 
una soledad que m artiriza su espíritu, contem
plando la vacuidad de los días que se suceden 
sin que le traigan un cambio. En el último poe
ma de «Tregua», «Esquematización de una ausen
cia», Portogalo repasa su vida, y afirm a con acen
to am argo:
«Y no fui nada y nada soy 
más que un pingajo absurdo que da grima».

¿De tanta ternura, de tanta humildad, de ta n 
ta indiferencia, qué obtuvo?
«Tuve mi cielo obscuro, sin lunas, y también 
mi campo, invalidado por las sombras, y  obtuve 
en premio a ta l paciencia de Job. sólo una nube 
y una pata de gallo repartida

Y en la estrofa que cierra 
define su v id a :

Fernando Gilardi

POR JOSE GABRIEL

Un Gran Sentidor 
de la Pampa

del puro gusto de vivir, 
del lirismo. Véanse 
sus lom adas:

en mi sien».
el libro, Portogalo

bifurcó mi senda«Y vivo en esta ausencia que 
inútil, como un trompo que ha quedado sin danza, 
procurando tan  sólo proveerme la  pitanza 
¡y que nadie me entienda!, ¡y que nadie me en- 

[tienda!»
Ese grito final, que es a la vez desafío del poe

ta que se agazapa en su soledad y dolorosa queja 
porque su voz no encuentra eco en el corazón de 
los hombres, es el nudo en que se encuentran el 
Portogalo que term ina con «Tregua», el del «Ver
so inútil» (pág. 16) y el Portogalo que nacerá con 
«Tumulto» con «Ella voz amarga» (pág. 13).

*
* *

como cope-

ilusionista : 
uno de los

El Doctor Angel E. Roffo nos Habla de su Padre

de versos con reminiseen- 
de l’oe, de Asunción Silva 
A lmafuerte.
barrio empezó a írsele, eo-

*
* *

sentimientos caracterizan la obra del P or
de «Tregua» : ternura, humildad e indife- 

T ernura para  todos los hombres. Humil-

Tres 
togalo 
r  encía, 
dad ante los poderosos. Indiferencia ante las lu 
chas del proletariado.

La vida, esa vida que después Portogalo debía 
relatarnos en «Tumulto» como una pesadilla de 
horror, aparece en «Tregua» eon muy otros co
lores:
«Entramos en el alba como en un canto, alegres. 
Ya no hay padecimientos, ni rencores, ni luchas, 
porque aquí, .frente al cielo, que es musgo en las 
la vida no es invierno, ni es angustia.» [palabras

La contemplación de la naturaleza obra en P or
togalo como un poderoso contraveneno p a ra  su 
rebeldía : y  así, en vez de estallar en una fuerte 
protesta por que su goce les esté vedado a los pro
letarios, adelgaza su voz y, d ice :
«Hermanos míos, iodos los rencores se amuran, 
prevalece tan  sólo reflorecida en cantos, 
como una in transitada demora, la ternura».

Esta ternura  suya que se extasía ante la tra n 
quila belleza de la naturaleza quisiera verla com
partida por sus camaradas. En «El tem a del alba 
en la primavera» los incita a que cesen en sus lu
chas y a que dejen «las am arguras y el sórdido 
refugio de los rencores» (pág. 37).

Su ternura lo aparta  de toda rebeldía. E l P or
togalo de «Tregua» cree en esa castradora v irtud  
cristiana de la humildad. En «Unción de hum il
dad» se refiere, ante todo, a su actitud  para  
camaradas, cuando d ice :

«Para pa rtir  el pan eon el más pobre 
hice de mi humildad puente de acceso».

pero su humildad lo transform a en un 
m iso:

«Fui para  el viento lágrim a de nube 
dócil a la impiedad de sus pilotos*.

Humildad frente a sus explotadores, 
dad ante el estado que lo oprime. E sta

Si la trin idad Terinira-IIum ildad-Indifereneia ha 
sido la  inspiradora de «Tregua», el nuevo libro 
de Portogalo está forjado con otro espíritu. Poco 
más de un año los separa, período harto  breve, 
pero que trastrueca totalm ente su posición ante 
la vida : Su antigua te rnura  se ha transform ado 
en virilidad, su humildad ha dejado lugar a la 
más sana de las rebeldías y  su indiferencia 
suplantada por la solidaridad proletaria.

«Tumulto» es la palabra de un proletario 
ha tomado conciencia de su condición social, 
canta ya con la voz de a n te s : su idioma ha 
quirido sexo:
«No gs el viejo lamento, la palabra humillada. 
Es la selva que asalta gritando sus deseos 
Es la copa del árbol eon sus frutos maduros».

Se planta ante la vida con actitud  viril, abre 
bien los ojos a la miseria y a la injusticia, y 
siente como nace en él un nuevo hom bre:

que 
No 
ad-

FERNANDO Gilardi, obrero y 
escritor, porteño que vino 
pocas veces al centro, pero 

que conoce toda la mostacilla de 
los alrededores de la  ciudad, ,es 
hijo del Parque Chacabuco, don
de hace no más quince años ca
zaba mistos con tram peritas, re
corría al atardecer la cina-cina 
cte El Bombo y con otros mucha
chos de Centenera y Avenida 
Campana, organizaba partidas 
para el bajo de Flores, a nadar 
en los bañados o a probar esco
petas con munición patera.

Novio como todos, ,y la aven
tura, que a otros les acarreó una 
pena o un hogar, a él le costó un 
libro 
eias 
y de

El
rrido por la urbe impaciente, que 
apenas dejó en pie el histórico 
paeará de Seguróla y un cacho 
del cerco de ñapindá de la  quin
ta La Vieja : entonces, licenciado 
de] verso romántico, compuso en 
bien trabada prosa criolla «Sil
vano Cortijo», la  novela del por
teño suburbano desplazado.

Pero aún había país en la pa
tria  : Gilardi traspuso la Avenida 
General Paz, río de la Matanza 
arriba, y pagando con excusas de 

" cazador cavó a los anchos pagos 
de Don Segundo Sombra, donde 
la tierra  es más pura. De allí 
volvió eon la emoción de «una 
mañanita de gram illa y  rocío do
rada a la faz de los girasoles». 
Esta emoción inspiró su nuevo 
libro, «La mañana», novela del 
amor sin ambición y sin cálculo,

novela 
temblorosa 
algunas de

Una comparación sagaz: «El
cielo tenía el aspecto im penetra
ble de un conocido de vista».

Una metáfora varon il: «El día 
era llamativo como una moza en 
el halcón».

Un enadrito  chistoso - «El g ra n 
dulón parecía un oacurutú ro
deado de pajaritos que por mi
rarlo a gusto arriesgan la exis
tencia».

Una endecha: «Lastimarse, en 
casa de pobres, es una oportuni
dad que lo hace acreedor a al
gunos mimos».

l'n  lonjazo con elegancia: «El 
hombre vinoso tenía una vanidad 
en punta y colorada 
te de cardenal».

Un manipuleo de 
«Sacó el espejito de
bolsillos de la ropa y se revisó 
el entusiasmo p rim ero ; luego, la 
desilueión, y, en último lugar, la 
forma de la cara».

Una ironía sin mordacidad 
«La repetición de causas pare
cidas, le hacía prever los afec
tos, como a un matrimonio de 
r.egros la oscuridad de sus h i
jos».

Una acuarela ágil como el bai
le que describe: «Los pies se en
frentaron con soltura, provocan
do un ataque de aproximaciones, 
gambetearon fugas o se clavaron 
en un descanso instantáneo. E n
treveradas eon las estrofas va
roniles, se entreabrieron ariscas 
las faldas, ,eomo alas de pájaros 
de juncal».

Un piropo: «Es una lástima que 
en un junco así de airoso 
re ni un pajarito».

Un cantar que llega a 
tre llas: «¡Qué se le va a

no pa-

las es- 
hacer, 

si la palmera tiene tallo de silen
cio y copa de ru m o r!».

Y  este im presionante re tra to  
de muchaehita fresca : «Su alien
to olía a mosqueta de escaramujo 
y la pelusita del esbozo era sedo
sa como florcita de ñapindá».

Todo ello, intrascendente y 
hermoso como el puro gusto de 
vivir, como la pampa desconoci
da por la ciudad moderna y  que 
se ha ganado en Fernando Gi- 
Jardi, linda estampa de porteño 
humilde y cortés, a uno de sus. 
más hondos sentidores.

ser

sus

su-

Humil- 
humil-

«Hoy me arranqué la piel de cordero de mi hu
[ mildad 

j  en mí nace un hombre que vosotros no conocéis, 
Un hombro que estaba adherido a la piel de cordero 

[de mi humildad».

La vieja hum ildad está vencida. Y el que se 
inclinaba sumiso ante la injusticia, el que aguan
ta ra  con paciencia de Job  la explotación y la opre
sión, siente en su pulso una sangre nueva. Es una 
santa rebeldía. Ella se desata implacable. Y el 
recuerdo de la  vida pasada, el recuerdo de su 
mansedumbre es un incentivo que. enciende su áni
mo. No sólo quiere cantar la gesta proletaria. 
También quiere vivirla. Portogalo quisiera de
m ostrar su fervor revolucionario en acciones 
arriesgadas:
«Y pienso que alguna vez he de em puñar un fusil

[para ennoblecerte 
y  -cumplir la venganza, del siglo jun to  a mis ca- 

[maradas, los proletarios».
(Pág. 31) 

«Quisiera tener una bomba, un fusil, una am etra
lladora» . (pág. 78).

Y ante el espectáculo de su ciudad, que no se 
agita, que no reclama el heroísmo del poeta, P or
togalo se desespera:

(Concluye en la página siguiente)

EL FRACASO DE GINEBRA, por Bagaría
— ¿Y ahora qué haremos?
— Yo creo que lo mejor sería convertir el palacio de la Sociedad de las Naciones, 

en fábrica de municiones.

O

A U N Q U E  la prensa se  ha o c u 
pado am pliam ente de la obra 

del D r. R offo , en ocasión  d e l h o 
m enaje que se le  ofreciera  al cum 
plir sus bodas de p lata p ro fes ion a
les, contribuirem os a su  m ayor c o 
nocim ien to , por cuanto  considera
m os un ejem plo  a ltam ente a leccio 
nador, especialm ente para la ju 
ven tu d  estudiosa  d e l país, la  vida  
de un hom bre de ciencia, form ad o  
a base de m etód icos estud ios, de  
laboriosas observaciones y  d e  repe
tidas experiencias, q u e ha  lograd o  
colocarse al lado de las m ás em i
nentes figuras de la ciencia m éd i
ca  contem poránea, por su  vasta  
obra científica, por su capacidad  
d e  organizador, por su  constante  
aporte a la so lu c ión  d e  problem as 
m édico-sociales.

Siendo ya perito mercantil, efectúa 
el bachillerato en un año, y en 1902 
ingresa en la Facultad de Medicina, 
donde pronto se m anifiestan sus excep
cionales condiciones. A l año siguien
te, ya es ayudante del Instituto de 
Anatom ía Patológica de la Facultad; 
en 1904, miembro de redacción de 
la Revista del Centro de Estudiantes 
de M edicina; en 1905, practicante del 
Hospital San Roque; después, secreta
rio de la Comisión investigadora de 
vacunas; preparador de Quím ica en el 
Instituto de A natom ía Patológica; prac
ticante del Hospital N acional de C lín i
cas por concurso, en ¡908, etc., reci
biéndose en 1910, con D iplom a de H o
nor; presenta la Tesis del Doctorada, 
"El Cáncer”, que lo señala a la  consi
deración de sus maestros, y que merece 
el Premio Facultad de Ciencias M édi
cas (medalla de oro y d ip lom a), sien
do publicado a expensas de la  misma, 
la que por primera vez, concede tal 
distinción. Fuera de las aulas univer
sitarias, comienza su carrera ascendente, 
que por progresivos jalones, lo lleva a 
ocupar su destacada posición actual.

Siente decidida vocación docente, 
adscribiéndose a la Cátedra de A nato
mía Patológica en 1912 y presentando 
la Tesis del Profesorado en 1914, pro
nuncia la conferencia pública final en 
el mismo año, siendo nombrado pro
fesor suplente de A natom ía Patológi
ca. N o  se presenta al concurso de 
oposición, para optar el cargo de pro
fesor titular, de la misma asignatura, 
'"por encontrarme en una época de mi 
vida univertsitaria, en que he entre
gado por com pleto todas mis activida
des a la obra que desarrollo en el Ins
tituto de M edicina Experimental, como 
director del mismo” , según manifiesta 
en una carta dirigida al D ecano de la 
Facultad de M edicina en Febrero 
de 1932.

El Instituto de Medicina Experimen
tal, fundado el 7 de Noviembre de 
1922, es la obra magna del Dr. R offo, 
quien la concibió, maduró y realizó, 
en  colaboración con su esposa, la 
Dra. H elena Larroque de Roffo.

El Dr. Haberland de Colonia, dijo  
en 1927, “que el talento organizador 
de Roffo, ha hecho de la nada, el 
Instituto más grande y mejor instalado 
para la investigación del cáncer, en to 
do el m undo” .

El Dr. Alter, dice en el Libro de 
Oro, dedicado al Dr. Roffo, que “el 
Instituto es una obra maestra de lucha 
anticancerosa; es y sigue siendo, un  
modelo general y universalmente ejem- 

-plar, para cualquier organización cien
tífica y social, verdadera y razonable” .

El Prof. Blumenthal, en el mismo 
libro, dice: “el Prof. R offo, no ha rea
lizado en estos 25 años solamente una 
actividad incansable, sino que ha crea
do uno de los más notables y más gran
des institutos para la  investigación del 
cáncer; en colaboración con su esposa, 
desgraciadamente fallecida, en una 
■edad joven, ha levantado la obra, que 
se puede considerar hoy, orgullo de la 
América del Sud. El Prof. R offo se 
ha ocupado en este Instituto, de todos 
los terrenos de la Canceroíogía y una 
multitud de excelentes trabajos han sa
lido bajo su dirección. Ellos han fo 
m entado su reputación y aclarado el 
oscuro terreno del cáncer” .

El Instituto, modelo de organización 
científica y de asistencia social, está 
actualmente en condiciones de propor
cionar al país, los beneficios de sus m o
dernas instalaciones, con todos los re
cursos que da la ciencia, para el d iag
nóstico y tratamiento. Demuestra la 
utilidad y la eficacia de la  propaganda 
hecha deá allí por el Dr. R offo, el por
centaje de los diagnósticos precoces, 
es decir dentro del primer mes de la  
enferm edad, que en 6 años, han subido 
desde el 3,15 al 66,29 %.

Otro exponente de la extraordinaria 
actividad del Dr. Roffo, son los 400 
trabajos publicados (8 de los cuales, 
mientras era estudiante), fruto de sus 
estudios experimentales; entre los que 
le dieron más renombre, debe citarse 
su tesis, “El Cáncer” ; “Cáncer experi
m ental”, premio N acional de Ciencias, 
en 1914; una serie de trabaos (alrede
dor de 20), sobre la importancia de

Dr. Angel H. Roffo

lacolesterjna y lipoides en la form ación 
del terreno canceroso; “Sol y cáncer” ; 
focoactivídad de la colesterina irradia
da; la  reacción del rojo-neutro para el 
diagnóstico del cáncer, que en los cán 
ceres internos, da una positividad del 
95 al 96 %.

Creador del Boletín del Instituto, que 
desde 1924, se reparte en  los principa
les centros científicos del mundo en 
tero.

Desarrolla una intensa labor de en 
señanza y de divulgación, en forma de 
numerosas conferencias y de extraordi
naria cantidad de folletos difundidos 
ampliamente.

Ha aportado valiosas contribuciones 
a los congresos médicos internacionales.

Todos estos méritos, le han valido 
honrosas recompensas, distinciones y 
premios, acordados por instituciones y 
gobiernos de todo el mundo. H a reci
bido medallas de oro, de las más cali
ficadas instituciones científicas. Es 
miembro de las más ilustres corporacio
nes médicas, del viejo y nuevo mundo. 
Delegado y casi siempre invitado espe
cial a todos los congresos relacionados 
con el estudio del cáncer.

Después de 25 años de dedicación 
constante, la Sociedad A rgentina para 
el estudio de! Cáncer, inició un mere
cido hom enaje a su fundador y presi
dente, consistente en la entrega en ac
to público, de un Libro de Oro.

A este hom enaje, se ha adherido el 
Gobierno N acional, el Cuerpo D ip lo 
mático, la Facultad de Ciencias M édi
cas, la Academia de M edicina, la U n i
versidad de Córdoba, Facultades de 
M edicina de La Plata y de Rosario, 
Asociaciones y Círculos Médicos, H os
pitales, Círculo de la Prensa, colegas, 
discípulos, amigos y admiradores que 
com prenden las personalidades más des
tacadas de las diversas actividades' cien
tíficas, literarias, artísticas y sociales 
del país.

H an contribuido también, destacados 
investigadores de A lem ania, Austria, 
Bélgica, Brasil, Canadá, Checoeslova
quia, Chile, Costa Rjca, Cuba, D in a
marca, Ecuador, Egipto, España, Norte 
América, Francia, Guatemala, H olan 
da, H ungría, Indias Holandesas, Ingla
terra, Islas Filipinas, Italia, Japón, 
Luxemburgo, Noruega, Palestina, Perú, 
Polonia, Portugal, Rumania, Rusia, Sud 
A frica, Suecia, Suiza, Turquía, U ru 
guay y Yugoeslavia, con una serie de 
trabajos, que com prenden 2000 páginas 
del Libro de Oro.

Es un significativo reconocim iento, 
que la Ciencia Médica Mundial, rinde 
al Dr. R offo y a la Ciencia Medie® 
Argentina.

El D r. A ngel E. R offo, nos refiere 
algunos datos poco conocidos de la 

vida de su padre
Con el deseo de hacer conocer de

cerca a nuestros lectores, la existencia 
del Dr. Roffo, solicitamos del hijo, 
Dr. A ngel E. R offo, colaborador y 
gran admirador de su padre, algunos 
detalles complementarios, que nos su
ministra gentilmente.

— ¿Por qué circunstancias, su padre, 
se dedicó al estudio del cáncer?

— En la época en que él estudiaba 
M edicina, y aún ahora, e l cáncer era 
un problema lleno de incógnitas y pre
sentaba un am plio campo de investiga
ción, para un espíritu curioso y  apa
sionado. Su vocación fué orientada 
por el hallazgo casual de un tumor es- 
pantáneo en una rara blanca, en 1909, 
siendo ayudante del Laboratorio de 
Anatom ía Patológica, es decir, en un 
medio propicio, lo que le permitió es
tudiar e inocularlo en serie, habiendo 
producido desde entoces, millares de 
tumores experimentales, que han pro
porcionado un material biológico de 
estudio y observación invalorable.

— ¿Cuándo conoció a su señora m a
dre?

— Siendo, estudiante; eran condiscí
pulos. Se casaron antes de doctorarse,

Hacia una Poesía proletaria
«Se me llena la boca de gritos 
Se me llenan las manos de puños 
Se me llenan los ojos de rabia.
Porque te veo inmóvil, Buenos Aires, sumiso e 

[inmóvil». (58-59).
Y el poeta que se refugiaba antes en su sole

dad para que su canto fuera puro, comprende que 
sólo siendo solidario con su clase, sólo en la me
dida en que sea el cantor de ella, podrá ser poeta: 
«Camaradas: Abridme vuestras puertas: 
Se aclara mi conciencia y tengo una voz y un 

[fervor proletario. 
Mi corazón, mis manos, mis palabras, mi sangre, 
Hablan de tus miserias, de tus mismas angustias», 

(pág. 53).
Su soledad de astro extraviado en los espacios 

siderales está llena ahora. Intérprete de una 
clase, ni aún en su retiro se siente solo:
«Digo solo y no es cierto. Sobre el sueño del 

[mundo, 
Como una extraña virgen late un siglo en fer- 

[ mentó», (pág. 126)

Sería deslealtad hacia Portogalo no señalar, al 
lado de sus enormes progresos, lo que aún le falta 
para alcanzar su m eta: ser el primer poeta pro
letario nuestro.

Un apagado eeo de «Tregua» perdura aún en 
los poemas de «Tumulto»: Portogalo no ha dejado 
del todo de ser el poeta individualista que canta
ba su soledad y la inutilidad de sus sueños y de 
sus versos. E ra también, por otra parte, imposi
ble que en un lapso tan breve cumpliera to ta l
mente su evolución, sin que algún vestigio denun
ciara la cercanía de su anterior posición.

La inercia del poeta de «Tregua» se traducía en 
un objetivismo miope, simplemente formalista. 
Sus proletarios son falsos, porque son seres sin 
pasiones, sin rebeldías. Cuando Portogalo canta

ba a los pintores, a los albañiles, a los herreros, a 
los metalúrgicos, en vez de surgir de su verso se
res vivos, ardientes, apasionados, proletarios au
ténticos, nos daba sólo fantasmas de carne y hue
so. Este proletario arbitrario ha desaparecido de 
«Tumulto», pero no ha sido remplazado por au
ténticos proletarios: aquí el poeta canta la  revo
lución venidera, su fervor por la causa obrera, su 
hambre de lucha, pero los hombres que harán esa. 
revolución, que intervendrán en esas luchas, están 
ausentes. Si no fuera un proletario el que canta, 
creeríamos estar en presencia de uu poeta atraído 
or el romanticismo de la revolución. El descu
brir su conciencia proletaria ha sido para Porto- 
galo una alegría tan grande que sin tardanza 
debía expresarla en cantos: debía confesarnos su 
entusiasmo actual y  sus antiguos errores, y decir
nos cuán grande era su odio y su esperanza. No 
tuvo tiempo para volcar de nuevo los ojos sobre 
sus camaradas y descubrirlos en su realidad de 
luchadores.

Ese romanticismo revolucionario es caracterís
tico de los que cantan las revoluciones, desde el 
Rimbaud de la Commune a los poetas rusos de 
O ctubre: pero a las revoluciones realizadas y no 
a la revolución que vendrá. Poner los ojos en 
ese acontecimiento más p menos lejano y no con
tem plar el movimiento real del proletariado que 
lo prepara, cantar la barricada futura y la ame
tralladora que aún no tenemos, y enmudecer ante 
el heroísmo de las luchas sindicales y el horror de 
la reacción fascista, es una consecuencia de la 
falsa perspectiva de la iniciación revolucionaria. 
Pero quien dió el paso enorme que va de «Tre
gua» a «Tumulto», es capaz de sobrepasar todo 
ésto. Además, Portogalo no es sólo un poeta, si
no un proletario cuyo destino está definitivamen
te soldado al de su clase, un proletario-poeta que 
desde su puesto literario quiere contribuir al 
triunfo de la revolución.

EL CINE EN ESPAÑA p o t a r c o n a d a

S E oye cierto bulto de ruidos, y a 
juzgar por él, cualquiera diría 

que el cine español ha encontrado no 
sólq nacionalidad sino categoría. El 
cine español ha pasado por tres etapas: 
la del balbuceo, en la cual un director 
buscaba un incauto que pagase los 
vidrios rotos; la de la tentativa, en la 
cual el capitalismo particular jugaba 
un pequeño dinero a la suerte de un 
“film ” y, por último, la etapa comer
cial, en la cual el capital privado, aso
ciado en Empresa, explora un negocio 
que cree productivo.

Este tránsito económ ico del capital 
individual al capital asociado es lo que 
ha hecho posible que un optimismo de 
felicidad y de presperidad bulla en los 
medios cinem atográficos. En efecto, pa
rece ser que en este instante fructuoso

porque mi madre tuvo la desgracia de 
perder los padres, quedando huérfana 
en el corto período de un mes.

— ¿Cuántas horas trabaja?
— De 7 Vz & 13 horas; de 14 l/¿ a 

19 horas; y de noche, escribe desde 
las 21 hasta las 24 horas. En total, 
alrededor de 13 horas diarias.

— ¿Qué régimen alim enticio prefie
re?

— Es muy frugal; dos comidas dia
rias: almuerzo, consistente en puchero 
y fruta; cena, compuesta sólo de fru
ta; durante el invierno, agrega a la 
cena, una taza de caldo caliente y un 
plato de mazamorra. N unca toma agua, 
ni vino. Le gusta m ucho el mate. N o  
fuma.

— ¿Qué deportes practica?
— D om ingo por medio, a la  mañana, 

un poco de equitación.
¿Toma vacaciones?
— Sí. Sólo 15 ó 20 días al año, los 

que ocupamos en largos viajes en au
tomóvil.

— ¿Qué idiomas posee?
— El francés, el inglés el alemán y 

últimamente aprendió el portugués.
— ¿Inclinaciones artísticas?
—'Le gustan mucho los cuadros, los 

libros y documentos antiguos, de ca
rácter histórico; toca discretamente el 
órgano, instrumento que empezó a es
tudiar hace 3 años, sin, maestros.

— ¿Alguna debilidad?
— El mar y todo lo que a él se refie

ra. Gran afición  por los perros.

los anhelos de mucha gente se cum plen 
en parte: si un capitalista pone sus 
"cuartas” en empresas cinem atográfi
cas, no le roban, como sucedía antes, 
sino que saca su canto por ciento de 
beneficio. Si cualquier m uchacho tiene 
cierta audacia y bastante recom enda
ción, puede dirigir una película. Si 
usted es un cómico de teatro, en  paro 
por la crisis, o ha hecho usted cuatro 
monríeas en una sociedad tatral, tal vez 
le contraten para una película y le ha
gan genio. Y , por último, si usted ha 
estrenado una de esas obras de teatro 
donde canta coplas andaluzas y se vier
ten lágrimas de Folletín, es muy posi
ble que le compren el argumento para 
filmarlo.

Desde un punto de vista práctico, el 
optimismo que hay en el ambiente ci
nem atográfico nacional procede de ahí: 
de que todos los mediocres y fracasados 
encuentran un m onmentáneo acom odo. 
Desde el punto de vista crítico, la con 
clusión es desoladora: el cine español 
de estos momentos es tan pobre, tan  
bajo, tan en descomposición y desalien
to como el mismo teatro, donde ya a 
nadie se le oculta que es cadáver en 
gusanera.

¿Por qué es esto así? Porque el cine, 
tanto com o el teatro — en España si
guen paralelos—  están desarrollándose 
en función social con lo agotado, cadu
co, frío, muerto que hay en una socie
dad. Cuando el arte roza lo  inerme, 
él mismo se paraliza. Cuando vive de 
lo muerto, él mismo muere. Lo verda
deramente creador busca la vida con 
la avidez y la necesidad de unos anchos 
pulm ones jóvenes.

Lo tendencioso o no tendencioso pue
de ser discutido. Lo que no cabe negar 
es el sentido social del arte. El arte, 
y tanto más el cine, que es arte de m ul
titudes, es un reflejo de la sociedad. 
Cada sociedad específica tiene, crea un 
arte específico. La sociedad de hoy, 
que es una sociedad descompuesta, crea 
■—o mejor, produce, que es palabra m e
nos noble—  un arte descompuesto, ín 
fim o, chabacano, bajo, o, por otro la
do, defensivo, útil, mercenario, tenden
cioso, servil.

C E S A R  M .

N ada menos español, ni menos vivo, 
ni menos sustancioso que el cine que se 
hace hoy en  España. ¿Es que España 
no existe? Naturalm ente que existe. 
Pero es necesario irla a buscar en don
de está: en el pueblo. Pero como esto 
es peligroso, porque el pueblo es lo 
vivo, y la vida salta hacia adelante del 
tiempo, vale más quedarse acá, donde 
si no hay creación por lo menos tam 
poco hay peligro.

Y  el cine, como el teatro, se ha que
dado en este más acá: halagando los 
gustos ramplones, mediocres, confor
mistas y sentimentales de la pequeña 
burguesía, que realmente es la que da 
el cono de estos espectáculos en la so
ciedad contemporánea.

Pero lo más grave es que se quiere 
que el pueblo se identifique con esta 
mediocridad. N o  será posible. El p ue
blo tiene su propia sustancia, su propio 
carácter, su virilidad, y no puede ser 
partícipe de ese seudo arce ñoño, sin 
vuelo, vacío, regocijante y lacrimoso 
de las películas que se hacen ahora en 
España, y que no cito para que no se 
crean exceptuadas las que tenga nece
sidad de omitir tras los etcéteras.

El pueblo responde cuando se siente 
y se ve identificado, en form a y espí
ritu, cuando percibe que sus propios 
anhelos han sido recogidos y transfu
sionados en arte. El pueblo ha res
pondido a su propio instinto de clase 
cuando tímidamente, en muy pocas oca
siones, ha visto películas rusas: “El 
exprés azul”, “El A corazado”, “La 
línea general”. El pueblo responde 
cuando, en películas burguesas, como 
“ ¡V iva V illa!” o "Soy un fugitivo”, 
se roza un mínimum de problemas y 
sentimientos suyos.

Y  en España, donde el arte ha sido 
siempre, en todas las épocas, expresión 
del pueblo, ¿por qué caminos se pre
tende llevar al cine? Y a se ve: por 
unos caminos prematuros de fracaso y 
de impotencia. El teatro también está 
dentro de ellos, pero al menos tiene 
su tradición. Pero el cine, que es arte 
de ahora, si no tiene un poco de d ig 
nidad y de presente, ¿qué puede sal
varle?

A  R  e  O N  A  D  A

CeDInCI                                      CeDInCI
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Un Ensayo en Torno a nuesfro Deporfe más pedesfre SI GANAN TANTO, REDUZCAN EL PRECIO
EL  viejo eirco rom ántico propagó poT el 

m undo una prodigiosa c a te rv a  de héroes 
profesionales- Ellos e ran  recibidos con 

entusiasm o en las g randes ciudades y  en loa 
pequeños villorios. N iños, jóvenes y viejos, acu
dían  a  las im provisadas carpas p a ra  solazarse

Profesionalism o y D eportism o
Escrito especialmente para VISION por LAZARO HACHO

con el espectáculo fu e rte , e n tu sias ta  y  c au tiv a 
dor. Domadores, equilibristas, tram oyistas y 
am azonas, se confundían sucesivam ente en el 
juego del trapecio, en la acción de] hom bre h é r
cules, en la com edieta g ro tesca  de los tonis, en 
el ac to  tem erario  de los dom adores de fie ras. 
Todos e jecu taban  pruebas espeluznantes. E ran  
verdaderos bailarines por sobre la  propia cabe
za. L a existencia dentro del mezquino fausto  
circense era compensada por la ilusión triu n fa l 
de cada noche, fren te  a  públicos absortos y  con
vulsionados que desbordaban en  frenéticos 
aplausos la visión de la  proeza, del heroísmo 
m ediante prolongado aprendizaje, de la  g a lla r
día de los bravos con profesión a  sueldo y  a 
hora f ija , an te  p la teas  num eradas.

2) El circo llegó a ser un espectáculo com
plicado y  té trico . A pesar de su oropel le fa l
tó  dinam ism o, es decir, aquel contagio que o to r
ga p rop ia  satisfacción en quien contem pla el 
esfuerzo  brioso del traba jo  ajeno. B aila r sobre 
la  cnerda flo ja  e ra  peligroso, si bien resu ltaba  
un acto común en  el oficio. E l p rogram a da 
eirco llegó a ser un program a sin  sorpresas. No 
pudo m odificar n i am pliar sus elem entos y  hu
bo de replegarse a las tra s tien d as , acam pando 
en los suburbios. E l g ran  público ]e restringió  
sus fu r tiv a s  lágrim as y sus gruesos aplausos. 
El espectador no lograba explicarse  por qué se 
som etía la vida a  un d iario  peligro de m uerte 
a  trueque de un sueldo p a ra  poder v iv ir . El 
rey  del trapecio rep e tía  su hab ilidad , d irig ién
dose luego a  sus adm iradores en reclamo de 
aprobación. Se in d in a b a  con ceremonioso e fec
to arrancando estruendosas aclam aciones. A ve
ces, las m anos se a g itab an  alocadas o dando 
palm a con tra  palm a, a  golpes secos, exigiendo 
se detuv iera  a l in s tan te  la  b á rb a ra  p rueba de 
a rtif ic io . E l acto r luchaba con tra  él mismo. 
Su enemigo e ra  su otro yo que se ju g ab a  por 
sobre la  propia existencia. No era  posible efec
tu a r m anifestaciones de reprobación con tra  un 
hombre que realizaba un juego ta n  violento. 
Sólo se sen tía  afecto po r el ser que se m a rti
rizab a  a  títu lo  de profesionalism o bajo la  es
tre lla  del circo. E ra  fuerza  solidarizarse con 
el titiritero, protegerlo con un apoyo sin repa
ros, sostener sus prestigios, g a ra n tir  sus m éri
tos, sus valores ex traord inarios, su c o ra je .. .  El 
público no ten ía  fren te  a  sí bandos contrarios. 
E l únieo enemigo p resen te  -era el látigo con 
que se im ponía sumisión a  las  fie ras, y  el d i
rector, la  f ie ra  de verdad dentro de la  p ista . 
Los Podestá  liquidaron e l circo de nuestra  c iu
dad, del mismo modo que luego fin iqu itaron  
el te a tro  nacional. F ran k  Brown, pretendió 
tra n sp o rta r el circo a p lena calle 'F lorida, y  le 
vió desaparecer envuelto  en la s  llam as alzadas 
por e l pa trió tico  celo de los muchachos nacio
nalistas, —pato te ros del b a r  de Hansen, com
padres del re s tau ran ! Trocadero, cafiscios ds 
los cafetines de la  ealle M aipú,—  donde concu
rrían  las  m ujeres más herm osas del mundo, t r a í 
das a  Buenos A ires por los eaftens in te rnac io 
nales para  celebrar jun to  con los incendiarios 
del eirco de F rank  Brown, el centenario de la. 
independencia A rgentina.

necesarios que descomponen los orígenes e struc
turados sin ciencia en e l vértigo  del escamoteo. 
El matonismo fu é  siem pre una c a rac te rís tic a  p re
sente en nuestras  m odalidades. E l m atón BUpo 
conquistar protectores y  adm iradores en los más 
diversos círculos del país. Del reñidero al circo 
y  de ésto a l fron tón , al g a rito , a l hipódrom o y 
a l fú tbo l, e l m atón obtuvo categoría, delim itó ei 
tipo. E l juego prohibido, como el deporte ho
nesto, cayeron bajo su cuchillo ya que no es 
posible ad jud icarle  o tra  arm a en el atropello . 
A tropellando de esta  form a tam bién  progresa a 
N ación, con un  progreso ta n  efectivo  que a  pe
sar de la  m ultiplicación de los ingresos, la  deuda 
aum enta en cada  presupuesto. Nos cuesta  m an
tener el prestigio de nuestra riqueza. S in  esa 
fam a no seriam os nadie. L a  fam a que se mo
vilizó en torno  a  ciertos fu tbolera re su lta  enor 
mem ente costosa. Se les rem unera con dadivo
sidad exagerada, tem eraria , y  se erige ese pago 
g ra tu ito  y  vergonzoso en estan d arte  de poderío 
y de empresa. E l acto in stin tivo  y espectacu
la r se to rn a  institución . L a  colectividad carga 
con todo, dejándose desangrar por el matonismo 
bien  puesto. L a coima in terv iene en los con
tra to s  y transferencias de jugadores. E l orga
nismo delictuoso propaga —por los periódicos ren
tados y  los periodistas venales— la  h azaña  a 
títu lo  de ejemplo. E l efectism o estrib a  en la 
rapidez de la  m aniobra que no adm ite ser d is
cutida. E n  torno a la  c a ja  y a  los puestos d i
rectivos se organiza la  más com plicada m áquina 
política. Los h inchas tienen más poder que las 
barras regim entadas. L a  propaganda que se 
m onta duran te  las elecciones de au to ridades del 
club que e je rc ita  el juego más pedestre, supera 
la  de los partidos  políticos que se debaten  por 
la  conquista de los puestos públicos.

L a  obsecuencia que e l pueblo rindió a  Rosas; 
la  asiduidad que ofreció a  Roca; la eompaTsería 
que prestó a  U riburu , fueron el desborde del 
h incha con que el esp íritu  circense del pa ís  a d 
judicó personería  al espectador de las gradas, 
degradado en la  tram oya po lítica  de la  cual era 
espectador fu e ra  de la  carpa, m ísero escucha dél 
bombo y  los p la tillos que a tro n ab an  con la  m ú
sica de la  banda y los aplausos de la  burocracia 
claquista.

cha, el juego se daba por terminado. Dentro 
de ella se im ponía el nivel medio de nuestra  
cu ltu ra : coraje y  cachada, sin  cuyos elem entos 
no e ra  posible tr iu n fa r  en el juego. Triunfo 
que comunmente se lograba en las  arrem etidas 
guiadas por el b río  in icial, que eran de juego 
limpio. S i en tonces no se obtenía resultados ven 
tajosos, el uso del golpe de mano era aplicado 
de m ala form a, a  ocultas. El «fould» castigado 
por el juez era resistido  p a ia  ev idencia r que 
lo in tencional estaba  fu e ra  .de las leyes. E l 
fu tbo lier acep taba  el castigo que penaba  sus 
errores ocasionales. L a zancadilla, el golpe fia 
puño, es decir, e l delito , era el producto de sus 
com padradas que defendía h asta  rend ir la vida. 
La com padrada e ra  el símbolo de su personalidad 
y ésta  e ra  irreductib le.

sobre la tribuna, pero el lazo de la  llanura  le- 
a rra s tra  en La c arre ra  sin m eta, pues el deseo 
de cruzar tie rras  conquistables, de ganar cam 
po, de econom izar d istancias inútiles, está  p re n 
dido aún a sus sentidos de hom bre que tiene  
mucha pampa de por medio. La llanura sólo se 
domina con los pies: cruzándola, pisándola, co
rriendo por ello p a ra  d e ja rla  a trá s, pa ra  g a n a r
la  de una sen tad a  h a s ta  e n tra r a  la  urbe, como 
quien hecho el goal descuenta el triun fo  y se re 
pliega a  la  defensa. El hincha, confundido con. 
el cuadro de su s im patía  se enrola incondicio- 
nalmente en él, defendiéndolo aún con la menti
ra . El bando que apoya es el gaucho malo a 
quien acosa sin ley el comisario — que es el re 
feree—. Cuando las cosas se complican dem a
siado se atropella  a toda la  policía — el once 
enemigor—< y  el hincha, convertido  en malón, a ta 
ca  por ambos flancos, es decir por las tribunas 
populares y oficiales. Domingo a  domingo el m a
lón se desata. E l v ien to  pam peano no perdona 
a  la  ciudad. Dos h inchas llevan siem pre el es
p ír i tu  del vértigo que in funde  la  soledad en 
die, al juego de los pies, y  v ib ran  y se apasio- 
movimierwto. E stán  solos fre n te  al juego de na 
nan y m atan.

EL campeonato nocturno es un negación. Nadie 
sospechó las proporciones financieras que ya ha 
alcanzado y las que lógicamente puede deducirse 

.que alcanzará aún. Entran los pesos que es un conten
to. Se pensó que cada partido podía dar diez mil pesos, 

.y, unos con otros, andan todos por los veinte mil. So
bra la plata, porque el presupuesto de gastos estaba cal
culado para un máximo de recursos que, como vemos, se 
ha duplicado.

¿Qué es lo elemental que honestamente se le ocurri

ría hacer a cualquiera en situación semejante? Na que 
se trata de una fiesta del pueblo y para el pueblo, ya que 
no anda de por medio ningún empresario particular, ya 
que no se persigue el negocio, lo pertinente sería redu
cir ipso facto el precio de las entradas para ver los par
tidos, teniendo en cuenta, además, que están sobrecarga
das para la mayoría.

Pues bien: no hay nada de eso. Para disfrazar algo 
la exigencia, se ha resuelto dar acceso gratuito en deter
minados partidos a los socios de Racing y  a los de Inde

pendiente:, que por no jugarse partidos en sus canchas, 
tienen que pagar siempre. Pero eso es todo. Lo que 
se les ha ocurrido a los que andan en el asunto, es de
clarar gastos crecidísimos que antes de conocerse lo pin
güe del resultado no se declararon. Ahora resulta que el 
campeonato da mucha plata, pero cuesta tanto, que si 
sólo se hubiese recaudado el máximo de lo que se espe
raba habría sido un negocio desastroso.

La. afición tiene la. palabra, si quiere hacerse res
petar.

3) E l ihombre de Buenos A ires, -—nativo o e x 
tran je ro ,— fué  un  adm irador del circo. Le apa
sionaba el juego sin argum ento, incapaz •—el 
hombre misma—• de argum en tar por su cuenta c 
la  a jena. D iscu tir y a  e ra  o tra  cosa- Sabía 
d iscu tir porque la  discusión eg p rev ia  a  la  pe
lea y é l e ra  buen peleador. Desde Jos conquis
tadores h a s ta  nuestros últim os caudillos p o líti
cos, nacidos bajo el ruedo del voto seereto, el 
sentim iento nacional rindió culto a  la  aven tura , 
a la  proeza, a  la  pelea. A m érica e ra  el con
cepto de una prueba en el juego de la  ex isten
cia, pero, no todos e ran  capaces de entregarse 
al movim iento, a  Ja velocidad im puesta po r la 
m odalidad del juego. N ada de perder tiempo. 
La visión novelesca de l Nuevo Mundo ten ía  
mucho de circo en la  im aginación sin vuelo 
—mas con enorme velocidad— de los que ve 
n ían  a  1a conquista de bienes m ateriales. Ellos 
ahogaron el lib re  juego de la  im aginación, cons
treñ id a  a  ver el tra b a jo  de los demás, ob te 
niendo así experiencia y  beneficio — es decir, 
la doble emoción que conform a la  vida por la 
p ron titud  con que obtiene beneficio.

Del conquistador al m atón m edian los tiempo*

4) E l hastío  de la  m uchachada porteña del 
suburbio halló  su campo de entrenam iento  en los 
baldíos donde se entregaron a  la  p rác tica  del 
fútbol. La decadencia del medio ambiente impu
so el juego más pedestre como una necesidad 
que suplía  Ja fa l ta  de pensam iento. No quisie
ron ser m ás que fu tbo listas , sin que compren
d ie ran  el sentido del juego ni la  acepción de la 
palabra . P o r in s tin to  im pulsaban y  perseguían 
la pelota. Cada jugador consideraba el deporte 
cual una lucha de orden personal, ejecutándolo 
en un combate de porm enores abruptos. Se 
aprendió  a  dom inar la  pelota del mismo modo que 
antes a dominar el cuchillo. E ra  indispensable 
canchear con v e n ta ja  p a ra  log rar provecho. F a 
tig a r, enredar, bu rla r al con trincan te  con el m a
nejo  de los pies. La regresión  p roh ib ía  el uso 
de las manos. Los jugadores e ra n  tác ticos  in s
tin tivos. E l insulto de v iv a  voz o el uso de 
los puños no fa lta ro n  a l juego m ás pedestre, 
donde era f a l ta  em plear las m anos. E l potrero 
o la canc-ha eran  e l espacio que se aca taba , 
pues, el lím ite del deporte se dem arcaba sobre 
la  t ie r r a  que perm itía  el juego de los pies. Los 
reglam entos escritos no im portaron ; lo visual, 
aquello que estaba  m areado sobre el campo, e r i  
lo único digno de respetarse. Fuera  de la  can 

5) L a llanura  c arac te rís tica  de nuestra  urbe, 
sentada en soledad ju n to  a l murm ullo sin  voces 
de la  pam pa, fué  c iudadan ía  propicia a l desarro 
llo del juego más pedestre . E ra  fác il d iseñar en 
cualquier (terreno los arcos que lim ita r ían  el l a r 
go. de la  cancha, en  la  inm ensidad del campo 
abierto . E l potrero del suburbio, jun to  a  la  casa 
hab itación  de los jugadores, serv ía  p a ra  el en
trenam iento . Así, a  toda  hora, a  títu lo  de có
moda reunión, la  m uchachada sin trab a jo  e n tre 
tuvo sus ocios dando libre juego a  las piernas, 
pero, con la  d isyun tiva  de no acep ta r al pa ta  
d u r a . . .  L a  agilidad del jugador, su destreza, 
su pa tada  poderosa, sus corridas, sus gambetas, 
cobraron dentro  del potrero contenido en la  v ir 
gin idad  de la  tie r ra  pam peana, algo del aves
truz y del matrero. A ital eausa se debe que en
tusiasm ara  m ayorm ente L afo ria  o M axim iliano 
Susán por su fu r ia  de hom bre pam peano, que 
W atson H u tton  o Ju a n  Brown por su flem ático 
análisis inglés. Los primeros infundían pasión ; 
los otros, entusiasm o. E l fú tbo l porteño se ca
racterizó  por la  a rrem etid a  y  el Temate violento. 
Se limitó el «dribling», el floreo. Ingleses y 
checoeslovacos, evidenciando una técnica de con
ju n to  muy superior a  la  de nuestros once, y  una 
com prensión indiv idual más exac ta  y b rillan te , 
son derro tados por los cuadros porteños. Las 
d iferencias que surgen entro m aestros y  discípu
los — si cabe— no son un  resu ltado  exclusivo 
del aprendizaje y  la técnica del deporte. N o es 
una razón de m ejoram iento n i de clase. E s el 
influjo del am biente que obra sobre el ind iv i
duo.

■6) N uestro jugador de fú tb o l re f le ja  las  ca
ra c te rís tica s  del medio am biente en  que vive, 
si b ien  —icerrando e l círculo de las negaciones 
de negaciones—■ devuelve desde la cancha, en es 
fuerzo desbordante, en fu ria , el poder esp iri
tu a l de la llanura  pam peana. Esc poder p a r t i 
cu la r a  Jos productos que llevan en  el esp íritu— 
ligado a  lo in ternacional de los conquistadores 
llegados con las  corrientes inm igrato rias e l en
gendro de sello pam peano, la  fue rz a  v irgen  de 
la  (tierra n a tiv a . E l fu tbo lier es el hombre he
cho solo, hijo  de inm igran tes en p rim era  gene
ración a rgen tina , individuo sin trad ic ión  y  sin 
cultura. E l público — el hincha—  bajo el in 
flujo subyugante del juego combinado por los 
pies, en trega  sus in stin to s a l vértigo  sin  control. 
Juego sin  precisión m atem ática, el fú tbo l exige 
espectadores sin  dominio sobre los propios acto?, 
es decir, seres sin noeión de las conquistas del 
espíritu  sobre la  m ateria , ignoran tes de los tu 
dimentos de la ciencia. E l hincha está de pie

Un Día deSol en el Rio

7) El am biente popular que rodea nuestro de 
porte más pedestre deriva  tam bién  — esto es in 
dudable-— del deseo de v id a  sana que a lien ta  
la  juventud el suburbio. Dado que la  m ayoría 
vive en casas sin confort —inquilinatos o redu 
cidos departam entos— aprovechan la  calle y  los. 
baldíos para  p ra c tic ar a  pleno sol el deporte más 
pedestre. No dem anda él, la  lección de profeso
res. Se aprende con graitu itidad ; se logra pe 
ric ia  m ediante una bien aprovechada p rác tica  
ru tin aria . E l muchacho se a legra de no perm a
necer inactivo . Se mueve, ac túa  y no tiene mo
tivos pa ra  pensar en nada. De a llí que el f ú t 
bol haya sido el juego que logró imponerse en el 
país. E¡s un  deporte que puede prac ticarse  con 
facilidad  en cualquier lu g a r; los gastos que de 
m anda son los más reducidos; en tusiasm a fá c il
m ente y  perm ito  a d q u irir fam a y  fo rtu n a . Los 
pobres no se engañaron al aceptarlo. Si luego 
lo exaltaron  a  la  m ás a lta  je ra rqu ía , dándole 
riquezas y  representación  nacional, es porque en 
el fú tbol estaba contenido el humilde origen de 
sus propulsores, ávidos tam bién de m erecer el 
aplauso y  el b ienesta r económico. Los hom bre? 
que organizaron el profesionalism o, sab ían  que 
el fú tbo l e ra  el juego nacido en  las calles de 
Buenos A ires y que seguía siendo el de más 
a rra s tre  en  la  m etrópoli. V ieron en ello el m e
dio de aseg u ra r m uchas posiciones particu lares. 
M ediante el aporte  de la  colectividad lo estab le 
cieron en las  m ejores canchas. E rig ie ron  t r i 
bunas m agníficas, co tizando p a ra  Jos h inchas—  
y  a  buen precio—  el espectáculo del juego más 
pedestre. P rim ero  m ecanizaron el deporte ; des
pués lo m ereantilizaron . L as fórm ulas se re 
dujeron  a  con tra to s de tom a y  daca: ganancias 
fabulosas y coimas pingües. Los dirigentes de 
los clubs no se preocuparon de in troducir o tras  
m anifestaciones de va lo r que la  rep resen tada  pos 
el dinero. Todo signo de cu ltu ra  fu é  desprecia
do por los je fe s  de las instituciones fu tbo lís
ticas.

E n  las esferas o fic ia les se procedió con la  m is
m a ind iferencia . Se otorgó personría ju ríd ica  a  
los clubs, sin  o rin ta r el cauce social de los m is
mos. Los resu ltados ya  los conocemos. E l h in 
cha es uno en tre  sus tan to s  fru tos, una  especie 
de descam isado sin sentido de su destino. E l 
fú tb o l aporta , económ icam ente, los medios p a ra  
merecer un objetivo elevado. En sus balances 
no figuran  los rubros que denuncien interés por 
la cultura. Conferencias de extensión deportiva, 
b ib lio tecas, seguro y ayuda social, no preocupan 
a  los cultores del deporte  más pedestre. Sus 
d irigentes aparecen como guías de las in s titu 
ciones si bien responden solam ente a  las im po
siciones de los cracks —una especie de médiums 
rentados con coima de generosidad. Dirigentes, 
hinchas y  period istas sostienen el prestig io  del 
«fenómeno» contra el de los demás jugadores, el 
de l elub y  el de la  colectividad. In d iv id u a l
m ente, cada uno asegu ra  sus gustos y  sus ape
tito s . N adie se preocupa de saber si su depor
tismo cae o no dentro del saco sin fondo del p ro 
fesionalismo. Les b asta  tener seguridad del ano
nim ato  en que recogen la  elevada re tribución , 
sólo posible po r la  coim a que se le adosa, y  el 
negoeio con tinúa produciendo en la  m edida 6e 
todo cuan to  g ira  en la  ó rb ita  del deporte más 
pedestre.

(Sigue en la pág. 14)

T IE’NE el buen tiempo» solemos decir al arribo de la prima
vera. Es un mimetismo que mira a otras latitudes. En 
Buenos Aires siempre hace buen tiempo: invierno benigno, 

verano sin excesivo rigor; frío con sol, calor con vientos del sur. 
■¡ Buenos Aires siempre! Pero, en fin, en algunas épocas son me
jores.

Los mejores vuelven eon la primavera —primavera ameri
cana de los nueve meses del año, como un fruto humano bien 

• cumplido— y con la primavera vuelvo al río a remar. Todo es 
cuestión de aguantar un poco los primeros días o engrasarse el 
tórax impaciente, como los atletas griegos al salir a la palestra, 
luego, la piel se curte pareja y ya no arde, y además proporciona 
a la vista el placer de su aspecto broncíneo, que es el aspecto de la 
salud.

El Tigre es la metrópoli del remo porteño y argentino y río- 
platense. Prefiero, habiendo gozado aquéllo, esto otro más pa
cífico que es Río Santiago, el dc-1 nombre de un tranquilo pobla
dor burgués y alegría bastante, en pleno estuario leonado, cara 
.a la abertura del río como mar.

Salgo de madrugada, con la fresca, busto y piernas al aire, 
los puños en los remos. A la otra margen del río, izan la bande
ra en la Escuela Naval. La nuestra —la del elub— está al tope 
hace rato, saludando incansable eon su flameo el amanecer; pero 
la de la escuela de la armada es cosa más seria.

En cuanto puedo divisar y oír a lo ancho de la corriente ri
zada, están formados y cuadrados, eon traje de fajina, en la 
explanada del frente, todos los cadetes del instituto; suena, lenta 
e interrumpido por el aire, el clarín, y el paño celeste, blanco y 
oro asciende parsimonioso, como para que su presencia no pase 
inadvertida en toda la haz.

Miro alrededor, y al verme solo me siento rico: todo el es
pectáculo es para mí. Tal vez soy un arrojado navegante portu
gués, español o italiano del siglo XV. o un nórdico anterior, que 
descubre de pronto, en un amanecer limpio, una costa extraña, 
y cu ella indicios de una civilización que no es la suya. Pero 
como no voy buscando ningunas ludias —pues tengo mi rica es
pecería dentro de mí— por si no me han visto los indígenas sor
prendidos en sus ritos extraños, procuro ocultarme entre el p i
cado del río y gano los juncos de la ribera.

En rítmica boga, levantando de improviso bandadas de ga
llaretas o saludando a alguna isleña madrugadora, recorro los 
arroytielos que conducen a través de la Isla del Monte desde Río 
Santiago hasta el Ro de la Plata.

El Arroyo del Medio tiene tramos angostos donde es necesa
rio remar a botalón, plantado a la proa del par simple, más bello, 
por más desnudo, que un gondolero veneciano, serpenteando en
tre caireles de sauces llorones y ampulosas hortensias que hisopan 
al remero al pasar; y en la desembocadura del Arroyo de los Pes
cadores al estuario suele haber tan poco fondo, que es preciso 
■descalzarse, desembarcar y proseguir a rastro hasta recuperar 
■callado. Todas son peripecias que prueban el temple y la pericia 
y contribuyen a animar la excursión. ,

Cercano el mediodía, enderezo para el Plata, tras la isla in
mensa, hacia el semáforo del extremo del canal de los diques, 

sorteando eon diligencia los muñones de un derruido malecón para 
sacar indemne el calafate y no nufvagar; allí, viro a estribor, y 
en unas cuantas remadas más abordo la Isla Paulino famosa.

Una breve ensenada me permite amarrar la embarcación, un 
tupido parral de uva americana me da olorosa sombra, y el hote
lero én zancos me sirve una exquisita fuente de ravioles al jugo 
eon una ensalada bien aceitada y benigno vino de la isla.

Echo una siesta bajo los sauces; y declinante el sol, lanzo 
nuevamente al ancho río el bote fiel, para ir, a empuje de remo, 
a visitar el gran dock de profundo calado eon barcos de insignias 
y de leyendas extranjeras, el solitario puerto de la Ensenada o 
las proximidades rumorosas de los frigoríficos.

Ya de noche, cuando el río semeja una inmensa avenida de 
diamante negro, y una brisa reeonfiortante me infla en el busto 
sudoroso la camisola, ai'ribo de regreso al elub. El buen remero 
aborda de una remada certera —a la vez dirección e impulso— el 
filo de la playa, con la banda del bote, sin rozar los toletes, como 
el buen chofer arrima el auto al cordón.

Levantado en vilo el bote y colgado en su percha, se le aca
ricia la comba húmeda, como la barriga trasudada a un dócil ca
ballo en el stud, después de una jornada sin remordimiento. Y en 
seguida, a restregarse a la lluvia humeante la piel curtida.

Una Asamblea 
que Quiere Existir

He aquí un hecho insólito en 
los anales de nuestras institucio
nes deportivas: la asamblea or
dinaria de Rosario Central, ha re
chazado la rendición de cuentas 
de la directiva del club, desig
nando una comisión encargada 
de investigar las inversiones de 
fondos hechas.

Lo habitual es que, aún ante 
comisiones manifiestamente de
sastrosas, las asambleas, «por no 
discutir», aprueben y aún aplau
dan las gestiones que se someten 
a su consideración. Merced a 
esta costumbre inveterada, los di
rigentes obran eon absoluta irres
ponsabilidad en los clubs. De 
todos modos, saben que lo peor 
que puedo ocurrirías es que no 
los reelijan; eso, cuando no los 
reeligen precisamente por malos.

Pero esta asamblea rosarina lia

Silbidos a Nacional
LA actuado en Buenos Aires el primer equipo de los dos uru

guayos que deben actuar aquí por su intervención en el 
campeonato nocturno internacional. El equipo ha sido el 

de Nacional de Montevideo, el presuntamente más flojo de los 
dos, aunque pocos días antes empató allá con el otro. Una parte 
de nuestro público lo recibió con silbidos. ¿Por qué tal descor
tesía? La explicación (ya que debemos buscársela a un hecho 
tan ingrato y tan injustificado) la tuvimos después, durante la 
actuación de noventa minutos del equipo montivedeano.

i Actuación brusca, sucia, tramposa? No por encima de lo 
tolerable en habituales partidos. Fué, si se quiere, algo peor; fué 
una actuación tan indigente de calidad en todo sentido, que era 
para silbar, sobre todo por tratarse de un club de la fama y de 
la tradición del albo. Con su defensa floja al frente, como es la 
de River Píate, apenas dominó unos minutos del segundo tiempo 
y no hizo en toda la noche una sola jugada inteligente, llamativa, 
admirable como técnica ni como coraje, ya que su zaga se defen
dió como gato panza arriba, a la que te criaste, y su delantera 
mareó un goal por una gran chambonada de la defensa river- 
platcnse.

Apenaba realmente, indignaba, diremos, ver aquel Nacional 
de grande y merecida tradición, sin saber qué hacer para cuer
pear el chubasco, no pensemos ya en verlo intentando soplar a 
su vez, y destacándose sólo, de cuando en cuando, por una mala 
maña del maneo Castro o por las constantes protestas de todos 
ante las decisiones del juez. Excluyamos al arquero García, que 
en el primer tiempo sacó con arrojo y con colocación tres o cua
tro tiros peligrosos.

En cambio ¡qué espectáculo el de River en su delantera y, a 
menudo, en su linea media! Pases, corridas, tiros, goles y, para 
que no faltase nada, vinillo a discreción. Ilubo cinco minutos de 
la. segunda etapa, en que el público rugió no se sabía si de satis
facción o de rabia al ver a un equipo dueño absoluto de la pelota 
y otro que no sabía ni dónde encontrarla. ¡Y se trataba de cua
tro delanteros y un medio de cuarta división, que empiezan a 
jugar.

Parece que en Montevideo sucedió poco más o menos lo mis
mo eon Racing frente a Peñarol. Vaya el hecho para los que 
creen que Racing es un equipo de primera fuerza, ni por sus com
ponentes ni, sobre todo, por su moral directiva.

venido a romper la costumbre 
para plantarse ante una comisión 
cuya gestión financiera no le sa
tisface y exigirle ua rendición 
de cuentas menos a la violeta que 
la que se hace habitualmente. Si 
el ejemplo condice, podríamos 
entrar en una era democrática en 
nuestros clubs. La existencia 
real de los asociados y su efecti
va responsabilidad ante ellos, ha
ría reflexionar un poco a los di
rigentes y les movería a reempla
zar los procedimientos arbitra
rios y a menudo incorrectos que 
ahora emplean en toda su actua
ción al frente de los clubs.

Es preciso que el ejemplo de 
Rosario Central cunda. Las asam
bleas de asociados no deben ser 
meros ritos, por los que nadie se 
preocupa. Ya que durante el pe
ríodo que una comisión perma
nece en su puesto no hay real
mente organismos de costrol para 
su acción, que haya rendición cla
ra y exigente de cuentas al fina
lizar el plazo de gobierno, i Qué 
eso exigirá, a los asociados algu
na preocupación más y hasta al
gún dolor de cabeza? Sin duda; 
pero no sospechan cuántos bene
ficios pueden obtener para los 
clubs y, por ende, para el deporte 
en general.

La Unión Ferroviaria, eje de la 
Unidad Sindical, debe afianzarse

LOS sindicatos ferroviarios, —Unión Ferroviaria y La 
Fraternidad— por la importancia de sus fuerzas y el 
rol que juegan en la economía del país, son eje de 

la Central Obrera. De sus decisiones y de la unidad que 
reine en sus filas, depende el futuro inmediato de la C. G. T.

Esto no lo ignoran la J. E. Provisoria, ni los dirigentes 
tramontianos. Pero estos últimos tratan de aprovechar me
jor, en beneficio propio y de cierto partido burgués, ese co
nocimiento. La jira emprendida por sus delegados no sólo 
sembrará la confusión sino que presenta el peligro de una 
división en las filas de los obreros ferroviarios. Y ante este 
amenaza, las Directivas de los Sindicatos del riel no se mue
ven con la celeridad necesaria.

Si no apresuran la realiza ción de los Congresos del gre
mio, preparándolos mediante jiras, readmitiendo a ciertas 
seccionales expulsadas por sostener criterios dispares a la 
dirección sindical, y alicando una estricta democracia obre
ra, compartirán el cargo serio y grave de no haber traba
do por la unidad de los ferroviarios y, por ende, de todo el 
movimiento gremial en el seno de la C. G. T.

Las resoluciones tomadas en varias seccionales y los he
chos lamentables ocurridos en Remedios de Escalada, de
muestran claramente que el peligro no es remoto ni proble
mática la coexistencia de dos centrales sindicales: la C. G. T. 
y la C G. T. apócrifa de tinte «apolítico». Se trata de evi
tar este hecho ruinoso. Tolerarlo, mediante una pasividad 
desdorosa por antiobrera, sería crear un obstáculo enorme 
al ascenso formidable del movimiento de los trabajadores.

•3
12

CeDInCI                                      CeDInCI



= —  V I S I O N  ------ ----------  ------ — -------------------------------------------------------------------------- ------  - -------------------------------------------------- ~  Febrero 7 de 1 9 3 6 ^ =

Unas Palabras Sobre la Fundación de Buenos Aires
Febrero 7 de 1936 V I S I O N -------

(Viene de la página 4)
aventura. Pero lo que no se recalca suficientemente, es 
que las «feroces onzas» de los pajonales sólo devoraron 
mientras el pueblo porteño del mil y pico de trabajado
res y soldados se moría de hambre (llegando a la fero
cidad del canibalismo) el gobernador y sus predilectos 
no carecían de «dos o tres venados y docena y media de 
perdices y codornices» por día.

El pueblo expedicionario, acabamos de decirlo, se mo
ría de hambre, intentando vanamente labrar la tierra, 
conquistar nueva y pacífica vida. Toda queja suya fué 
estrangulada en la horca. Y cuando el gobernador, des

haciéndose de podrido, determinó regresar a España, el 
pueblo trabajador se quedó casi solo entre la furia de 
los jaguares y de los indígenas. Los pocos que se salva
ron de las dentelladas bestiales, de las bolas y flechas 
de los indios, de la peste y del hambre, los levantaron al 
fin, no por compasión, sino porque se necesitaban para 
poblar otras tierras que entonces se presentaron más 
benignas. Permanecieron aquí sus caballos, que pronto 
difundieron una población animal útil. Y sus huellas 
personales, que tampoco se borraron del todo, fueron a 
estamparse en la Asunción, para luego retornar Paraná 
abajo, con escala en Santa Fe, hasta el Plata.

Queremos decir, en síntesis, que, si no nos parece 
mal que al cumplirse el cuarto centenario de la funda
ción de Buenos Aires, se haya paseado por la ciudad, 
en procesión carnavalesca, al Adelantado y Goberna
dor Don Pedro de Mendoza, sin sus achaques y sin sus 
queridas, nosotros hemos paseado de la mano de nues
tro corazón, invisiblemente, con su hambre y sus dente
lladas,. al labriego español que a pesar de los Reyes 
Católicos, de Carlos V’, de Villalar y de mil Dones Pe
dros de Mendozas, replantó en las orillas del Plata ga
jos del comunalismo ibérico que algún día hallarán el 
clima propicio

POR B. A. FERNANDEZ

LA UNIDAD SINDICAL 
POR SI SOLA NO BASIA

Es un Deber Indudable Defender
al Estado Soviético (Viene de la Página 7)

dem ostrará que la  suerte de la Hum anidad será 
decidida por la  lueüia de clases y  no por la  lu 
cha de los pueblos. ¿H abrá  que demostrarlo 
una vez m ás? Desde que la  Tercera In te rnac io 
nal —siguiendo las huellas de la  Segunda)—i ha 
reemplazado defin itivam ente  la  lueha de elases 
internacional por una pretendida, lucha «común» 
contra H itler, en realidad  no ha  hecho o tra  cosa 
que ayudar a H itler. Hechos y c ifras indiscu
tibles lo dem uestran ihoy; el crecimiento del n a 
cionalsocialismo en  A ustria , el plebiscito del Sa- 
rre, .las últim as elecciones de Bohemia. Da lu 
eha contra el fascism o eon los medios del n a 
cionalismo no puede h ace r más que echar lena 
al fuego. Y, a la  inversa, el prim er éxito serio 
de la revolución p ro le ta ria  en F rancia, en B él
gica, en Checoeslovaquia, en cualquier nación 
doblará a muerto por H itler. ¡El que no com
prenda esta verdad elem ental, puede ocuparse 
de cualquier cosa, pero no de los problemas de* 
Socialismo!

No podemos saber de antem ano cuál será  la  
m archa de la  guerra  si la  debilidad del prole
tariado  perm ite que estalle. Los fren tes  se des
p lazarán  y  las fron teras  serán ro tas ; p recisa
m ente en eso consiste la ¡guerra. Dado el estado 
actual de la aviación, «todas» las fron teras se j 
rá n  rotas, «todos» los te rrito rio s  nacionales se
rá n  hollados y  devastados. U nicam ente los reac
cionarios declarados (que eon bastan te  frecuen
cia se llam an socialistas y  hasta  com unistas) 
pueden en estas condiciones llam ar al p ro le ta 
riado a  defender sus «propias» fron teras nacio
nales en a lianza con su «propia» burguesía. L a 
verdadera labor del proletariado consiste en u t i 

liz a r las d ificu ltades que causa la guerra a  la 
burguesía para  p rec ip ita rla  en «1 abismo y  abolir 
al mismo tiempo las fron teras  nacionales que 
ahogan a l mismo tiempo a  la  economía y a Ja 
civilización.

En el prim er período de la  guerra  la burgue
sía está en  la- posición más fu e rte ; pero se de
b ilita  con cada mes de g uerra  que pasa. El 
proletariado, por el contrario, si su vanguardia 
conserva desde el comienzo de la guerra una 
independencia com pleta fren te  a  los chacales 
pa trio tas , se a firm ará  y  se re fo rzará , no sólo 
de d ía  en día, sino de hora  en  hora. En fin  
de cuentas, no serán los fren tes  m ilitares los 
que decidirán la suerte de la  guerra, sino el 
fren te  social que pasa e n tre  la  burguesía y  el 
proletariado. Unicam ente la Revolución v ic to
riosa podrá reparar las  violencias, las in ju s tic iis  
y los sufrim ientos que la  guerra  lleva a los pue
blos. Term inará, no sólo con el fascismo, sino 
tam bién  eon el im perialism o que engendra in e v i
tab lem ente  el fascismo.

No sólo sa lvará  a  la  U .R .S .S .  de un peligro 
extremo, sino tam bién de las contradicciones in 
ternas que engendra la d ic tadura  bárbara  de la 
cam arilla de S talin . La d ic tadu ra  p ro le ta ria  
un irá  nuestro continente dividido en trozos y 
agotado, salvará  la  civilización, am enazada de 
desaparición, y establecerá  los E stados Unidos 
Soviéticos de Europa. P a sa rá  al suelo de Amé
rica  y pondrá en m ovimiento a los pueblos opri
midos de Oriente. R eunirá a  to d a  la  H um anidad 
en una econofía socialista  y en una civilización 
armoniosa.

León TROTZKY.

D esde  H a ce  S ie te  
Paraguay un Régimen 
ataques de tos y de asma —cada vez más 
frecuentes— físicamente extenuado pero 
en plena lucidez de su intelecto, se puso 
a escribir su testamento. Horas después 
de redactado el documento, Sirota expi
raba en el hospital adonde lo habían 
trasladado tardíamente.

EL TESTAMENTO DE UN MARTIR

LA censura impidió la publicación del 
testamento. Pero, es suficiente el 
párrafo que llegó a publicarse en 

una hoja estudiantil clandestina para te
ner una idea de la monstruosidad del cri
men que segó en flor la vida del joven 
luchador, mártir de la causa obrera pa
raguaya. Helo aquí: «Me encuentro de
tenido en el Departamento de Policía por 
la inhumanidad de las autoridades para- 
lan retribuciones fabulosas al profesional del 
deponte más pedestre, son la  prueba de la  coi
m a y del matonismo. Desde a rrib a  o abajo  — di
rigen tes o hinchas— los hombres se entregan 
al m atón que impone su destreza acaudillando 
desde el anonim ato. El fu tbo lier se erige en 
in stituc ión  con proyecciones nacionales. L a polí
tica  se rinde a su influencia y  busca ganarse 
bajo  su ala. D iputados, m inistros, presidentes 
de la  N ación, buscan la popularidad en las  can 
chas de fú tbol. E l jugador m onta el arm a me-

A ñ o s  Im p e ra  en el 
de Dictadura (Viene de la pág, 5)

guayas que no tomaron en cuenta mi es
tado asmático y tuberculoso bilateral cró
nico y me tienen en condiciones que ne- 
cesariamete tendrán que producir mi 
muerte. Encargo al señor X. X. mi di
nero 150 pesos argentinos y mis cosas que 
constan en una balija de cuero para que 
sean remitidas a mi madre en Buenos 
Aires. Agradezco desde ya sus atencio
nes. — S. Sirota».

La prensa estudiantil —«La Alborada», 
«El estudiante», únicas tribunas de las 
libertades populares en el Paraguay— 
editó números especiales en homenaje al 
compañero muerto, pero las ediciones fue
ron secuestradas por la policía y prohi
bida la reaparición de los periódicos men
cionados.
Febrero de 1936.
dian te  los hinchas en tusiastas y  firm a con tra 
tos donde la  coima tiene  su cabida. Coima e 
hinchas que alim entan al ta h ú r de la  cancha 
y de las directivas. Alimento engullido con 
aparen te  honestidad , en el anonim ato. Anoni
mato que ag ita  la  conciencia pública y propaga 
el culto a los héroes del deporte más pedestre—, 
todo en roto abierto, a puro coraje, desde las 
canchas tendidas en la República, con cientos 
do miles de alm as anónim as que vociferan des
de .las tribunas.

En Torno a Nuestro deporte
(Viene de la página 10)

8) E l fú tbol fu é  la  avalancha que arrasó con 
los espectáculos donde el público estaba en el 
deber de aplaudir. V ein te  y  dos hombres re 
cios, fuertes, hábiles, en tusiastas, conocedores 
del juego, se disputaban, la posesión de la  pe
lota tra tando  de hace rla  pasar por un espaeio 
lim itado por un arco. A ta l efecto sólo emplea
ban los pies. E l uso de las manos era penado. 
L'os que asistían  como espectadores a la  prueba 
se dividieron en dos bandos: la s  fu rias  se en
tregaron sin  control. Sim patías y  odios se ex
presaron eon violencia. E n  tanto, los hombres 
que e jerc itaban  el juego lo hacían ajenos a  las 
demostraciones del público. El héroe deportivo 
realizaba sus proezas a títu lo  do deporte, con 
un viso de espontánea realidad. El artificio 
hab ía  desaparecido: los concurrentes no inqu ie
taban  el ánimo de los actores. El fú tbol era 
un compuesto de movimientos, que llevaba la 
pelota al azar, y tra s  ella eorrían los hom bres. 
Corrían sin  te n e r que vencer record alguno. E l 
arrojo, la  proeza, el éxito —el goal diremos— 
arrancaba  aplausos, sin obligar al jugador a  las 
consabidas reverencias. E l público fué esclavo 
de la  efervescencia de los que actuaban  en la 
cancha. Los movim ientos se sucedían en form a 
im prevista, espontánea; suerte y azar im pelía 
los actos del conjunto que se continuaban v e r
tiginosam ente duran te  dos períodos de cuarenta 
y einco m inutos cada  uno. E l desarrollo de las 
jugadas cobraba un impulso fa ta lis ta , y  sin  em
bargo, el esfuerzo individual superaba los resul
tados generales. E l fu tbo lis ta  se convirtó en un 
héroe popular, pues su vestim enta, su m odali
dad, su estim ación, perm anecían en un plano 
anónimo. El fu tb o lis ta  e ra  el conjunto de once. 
Su juego era un acto de conjunto, pero, de es
fuerzo personal. Las jugadas promovían la  su
cesiva cadena de impulsos que coronaba el p ro
pósito del equipo. Heroísmo sin desplantes, im 
pulsivo, espontáneo y sostenido; agudo, ingenio
so, de coraje. Ello arrancaba el comentario, 5a 
polémica agria, la  apreciación ta jan te , el in 
sulto sangriento, la  pelea aviesa. El fútbol, 
del mismo modo que el cine, resultó el desfile

de impulsos apasionados, afines a. diversos tipos 
en pugna dentro de un argum ento dram ático. 
Las diferencias que surgen en el ásimo del es
pectador se aplacan a l fina l, con el resultado 
inalterable. V ida o m uerte —como representa
ción— en form a term inante. Hombres del d ía 
o héroes del día, los jugadores resultaron  la 
m uestra del triunfo  anónimo. Sueldo más o 
menos, medalla o copa de premio, el conjunto— 
team  o club— era absorbido por el tiempo, en 
el anonimato. Prem ios sin  trayec to ria , m a te ria 
les de pignoración, obsequios a  un sistem a im 
puesto transito riam ente  por jugadores de físico 
apto y entrenado. Siempre el éxito obtenido, 
la rutina hecha maestra.

El buen jugador tentó superar el sistem a y 
la táctica que no conformaban sus modalidades 
nativas. El acatam iento e ra  el anularse. Así 
se inicia la habilidad del golpe sorpresivo, el 
movimiento irregu lar y  veloz que re ite rab a  el 
culto al coraje. Se provoca la confusión, el 
entrevero, a  propósito de lograr v e n ta ja  me
d ian te  la m aniobra sorpresiva en el a taque o el 
repliegue, tá c tic a  de pu ra  v iveza criolla. El 
juego se hizo veloz y recio, ab ierto  como doma 
de potro, sabiendo jugarse  todo en el in stan te  
propicio.. Quebrantar la resistencia enemiga era 
menos e fectista  que aprovechar el espacio li
bre —-el blanco en las filas—■ ofrecido por des
cuido. Lo hábil e ra  desconcertar en térm ino 'de 
velocidad quebrantando las fuerzas defensivas. 
Sorprender de pronto y  precip itarse  sobre el a r
co, pelota y arquero sacudidos en una misma 
fu r ia  dentro del arco.

Con o sin disciplina —-en juego de conjunto 
o personal— el valor combativo de los equipos 
se destaca por lo im provisado del sistem a de 
organización, que aplican  como m áquina de a ta 
que. Pases, ritmo o continuidad, tienen sus 
caracteres excepcionales, y en lo excepcional 
quieren fo rja r la  regla. Los tipos de clase se 
imponen sin responsabilidad, pues se salvan en 
la  acción del conjunto. Sin embargo, para  el 
hincha, el hombre resu lta  ser el equipo. L a  de
magogia deportiva tiende a  asegurar la  perdura
bilidad del sistema. Dos contratos que estipn-

E S P E C IA L  PARA. F A M IL IA S

L A caducidad de la v ieja dirección 
cege tis ta  y  la  form ación de la 
nueva Ju n ta  de la Central Obre-

Ta ha creado un. «problema» de carác 
te r puram ente form al p a ra  ciertos sec
tores del movimiento obrero. Nos re 
ferim os a  Ja existencia de dos orga
nismos que se atribuyen, sim ultánea
m ente, ser la dirección au té n tica  de 
la  C. G . T . Esto, como es sabido, es 
consecuencia de la  a c titu d  del viejo Co
m ité  Confederal depuesto que, a l ser 
disuelto por acuerdo de las más im por
ta n tes  oragnizaeiones grem iales del 
país, pretende seguir burlando la  vo
lun tad  de la clase obrera, con el apoyo 
de algunos sindicatos de muy escasa 
significación.

E sta  m aniobra confusionista, no ca
be la  menor duda, será desbara tada  de 
una manera ap lastan te  por la clase 
obrera organizada, con la  realización 
del Congreso C onstitutivo de la  C.G.T. 
que cuenta ya con el apoyo decidido 
de la casi to ta lidad  de los sindicatos 
confederados y de los autónomos —co
mo la (Fiederaeión O brera de la  Cons
trucción—  que han 'hecho declaracio
nes en ese sentido. Pero este pronun
ciam iento rotundo del p ro letariado no 
excluye la  posibilidad de que la  cam a
rilla  «sindicalista» depuesta cree una 
ficción de central, para  su uso exclu
sivo. Algo así como la exhumación de 
la ex U sa: una sombra cadavérica, pu 
tre fa c ta , de la  ex USA sindicalista , cu
y a  política, en sus últimos días, estaba 
ta n  ligada a  las esferas oficiales del 
irigoyenismo, del mismo modo que la 
C .G .T . lo estuvo a los gobiernos de 
los generales U riburu  y  Justo . '

E s ta  «división» posible del movi
miento obrero (lia puesto fuera  de sí a 
quienes hacen de la  unidad sindical 
un evangelio, entendiendo por ta l una 
norma rígida, una fórm ula m uerta, 
absoluta, a cuya invio labilidad  la c la
se trab a ja d o ra  debe someter, según pa
rece, sus intereses de clase. P a ra  ta  
les personas la  a e titu d  adoptada en la 
C .G .T . es «precipitada», germ en de 
«división», en fin, el m ayor peligro 
que se le haya presentado o la  clase 
obrera.

Tales apreciaciones carecen de base 
seria, pues es notorio que la  dirección 
expulsada im ponía d ic ta to ria lm ente  a 
la C entral Obrera una política  opuesta 
n la  voluntad de las organizaciones 
confederales, m ediante la elim inación 
de quienes más ab ie rtam ente  la  com
batían  (como la  Federación G ráfica  Bo
naerense) o negando el ingreso de sin
dicatos de v ie ja  tradic ión , como el S in
dicato Obrero de la  In d u s tria  M eta
lúrgica. Como si esto no fuese sufi
ciente, la prolongación de un Comité 
N acional «provisorio» desde el año 
1929 y la  consiguiente postergación 
indefin ida  del Congreso C onstitutivo 
de la  C. G. T . ,  que se iba  a  realizar 
recién en maizo de 1936, cuando la  
cam arilla  «apolítica» lo te n d ría  ya 
«preparado» arteram ente, de maneTa 
de asegurarse -fraudulentam ente una 
«mayoría» a su favor, son hechos cuya 
notoriedad nos exime de e n tra r en m a
yores detalles. Esto no sólo ju s tifica  
sino que obligaba a una a c titu d  como 
la  asum ida por los sindicatos mayo- 
ritarios.

Quienes se m anifiestan  ahora  contra 
el «golpe de estado» alegando que ¡hay 
que m antener la  «unidad» y que «de- 
"bió esperarse el congreso», dem uestran 
fa l ta  de responsabilidad. ¿E ra  ^.caso 
este  «congreso» y el propio comité con
federa! depuesto una g a ran tía  para  la  
■clase obrera -organizada*? En las con
diciones dadas, esperar congresos y  so
m eterse a las reglam entaciones ema
n a d as  dé la  bu rocrática  cam arilla 
«apolítica», p a ra -e v ita r escisiones posi

bles, equivale a  sostener la  absurda 
«teoría» de que la  m ayoría ap lastan t 
de las organizaciones de la  C .G .T . de 
herían continuar som etidas al dictada 
de una m inoría audaz, enquistada ei 
su propio seno, que im prim ía a la Cen 
tra l una orientación concordante eoi 
los intereses de las esferas oficiales 
y de colaboración con las grandes em 
presas capitalistas. S i para  extirpar 
este cáncer se produce alguna división 
en el campo obrero, ella es inevitable  
y hasta  necesaria y saludable, pues de 
lo contrario subsistiría  una C .G .T . 
«unida» pero a tro fiad a  como organismo 
de clase de los trabajadores.

La solidez de la unidad sindical ra 
dica en la  p rác tica  de la  democracia 
in te rn a  en los sindicatos y  en la 
C .G .T .,  es decir, en  el sometimiento 
de todas las tendencias a  las decisio
nes de las m ayorías.

Cuando las m ayorías son avasa lla 
das, éstas tienen el derecho —y ta m 
bién la fuerza sindical— de imponerse 
por medios^ a l margen del «legalismo», 
si éste  sirve sólo a la  m inoría, como 
en el caso de la v ie ja  dirección de 
la  C .T .G .

E ste  concepto rea lis ta  de la  d iscipli
na  obrera no tiene  nada de común con 
la  tá c tica  seguida por ciertas oposicio
nes sindicales cuando propician la  re a 
lización de «luchas parciales», sin te 
ner en euenta la  ex istencia  de los sin
dicatos. Se t ra ta  en estos casos de 
fracciones m inoritarias  que rompen la  
d isciplina gremial, sancionada, por las 
mayorías. Y como en las  acciones de 
lueha es necesario con tar precisam ente 
eon la  m ayoría de los obreros, o con 
su solidaridad, resulta  que ta les  «lu
chas parciales» se traducen, fa ta lm en
te, en derro tas parciales —como en la 
reciente resistencia de los guarda-tre 
nes de los ferrocarriles contra la  ap li
cación del a r t .  8 del Laudo P residen
cial—, sirviendo sólo a  los dirigentes 
reform istas para  desprestig iar las lu
chas huelgu istas y demás m edidas sin 
dicales de fuerza , en el orden general.

En la  situación  actual por que pasa 
la  C .G .T . sólo la  tendencia socialista 
estaba en condiciones de encabezar una 
por la  c ircunstancia  de ser m ayorita ria  
en el movimiento obrero. Cualquier 
aetitud  vio lenta, como la  que asumió, 
o tra  tendencia que hubiese pretendido 
asum ir una actitud  sem ejante, sin  el 
apoyo de los socialistas, hu b ie ra  e s ta 
do condenada al fracaso más estrep ito 
so, como ocurre eon la  c itada  tác tica  
de las «luchas parciales». Esto nos de
m uestra claram ente que en la  compren
sión del delicado problem a de la unida 1 
y de la  disciplina gremiales, todos los 
extrem os son peligrosos. Por eso una 
norma exacta, a te n ta  a la realidad do 
cada momento, es Ja s iguiente: m archar 
d isciplinadam ente con la  m ayoría de 
la  clase obrera  ¡y t ra ta r  de im pulsarla 
haca adelan te  en la lucha de clases; 
exigir a  las direcciones sindicales el 
cum plim iento de lo resuelto por los 
obreros y  sólo pasar por sobre las d i
recciones existentes cuando esta s  ú lti
mas violen las resoluciones sanciona
das por las organizaciones, siempre que 
la  clase obrera  organizada esté dispues
ta ,  a una acción de ta l naturaleza.

Da posibilidad de una «división» en 
la Unión F e rro v iaria  y en la  Central 
Sindical, no debe pues asustar a  los 
obreros. Si am bas organizaciones orien
ta n  su acción fu tu ra  de acuerdo a las 
necesidades de la  hora  presente, es de
cir, en el terreno de la lucha contra 
la  reacción y la  defensa de las conquis
ta s  obreras, se reagruparán  en su to r
no todos los proletarios, y abortarán  to 
das las maniobras- d iv isionistas de los 
«sindicalistas» am arillo s..

GANDHI Y EL IMPERIALISMO Por Orozco

La Liquidacién del
L OS hechos que se han producido últimamente 

en las filas sindicales a raíz de la expulsión 
de la camarilla «apolítica» de la C. G. T., y las 

alternativas del pleito entre ferroviarios, epiloga
do el miércoles en un lamentable e histórico acto 
—un poco de chirinada y otro de comedia dema- 
gógica-bufa— sugieren una serie de consideracio
nes que no pueden desatenderse si se aspira se
riamente a la unidad sindical, no sobre bases con
ciliatorias y burocráticas, sino mediante una lu
cha consecuente, clara y proletaria, es decir, eli
minando previamente todos los obstáculos reac
cionarios que se opongan a su realización.

* En este sentido, los procedimientos emplea
dos por la Junta Ejecutiva Provisoria y las di
rectivas de los Sindicatos Ferroviarios, especial
mente la de la Unión, se caracterizan por un exce
so de indecisión, de tolerancia y de espíritu con
ciliador. Pecaron de indecisión al dilatar dema
siado el planteamiento en la Unión, de la actitud 
escisionista, difamatoria y reaccionaria de la ca
marilla de Tramonti, Melani y Rodríguez, y lo
grar que se los expulsara del Sindicato del riel, 
sólo después de las tratativas censurables y anti
democráticas —en sentido proletario— realizadas 
entre la actual dirección de la U. F. y los nom
brados, con la intervención «amistosa» del doctor 
Bullrich, secretario de la Presidencia de la Na
ción. Los organismos dirigentes de la Central 
Obrera y de la Unión pecaron de excesiva tole
rancia al permitir que los miembros de la C. G. T. 
apócrifa, realizaran sin mayores obstáculos sus 
jiras escisionistas y sus tarea repudiables desdo 
el 12 de Diciembre a hoy.

Y sobre todo, permitiendo que destacados diri
gentes participaran, sin consulta de ninguna ín
dole a las masas agremiadas, y en manifiesta con
tradicción con los intereses e ideas de éstas, en 
conciliábulos eon los ex miembros del C. Confede
ral, primero en la Secretaría del P. E. Nacional 
y luego en la sede de La Fraternidad. Es impo
sible suponer que la unidad sindical pueda reali
zarse tratando con sus enemigos e interviniendo 
el Estado, cuyos intereses son antagónicos a dicha 
unidad en sentido de clase. Y hablamos de su es
píritu conciliador, pues se halla implícito en to
dos estos hechos.

“  Tramontianismo"
* Sin embargo, las reuniones entre dirigentes 

enemigos no se han realizado en vano. Sus lec
ciones son terminantes. En primer lugar, evi
dencian que la camarilla depuesta, emplea todas 
las argucias, manipuleos y procedimientos, para 
eliminar o desplazar la influencia socialista en las 
filas de la Confederación y llevar a éstas por la 
vieja y deplorable senda del 30 al 12 de diciem
bre de! pasado año. En segundo lugar, demuestran 
que los dirigentes que carecen de una ideología 
precisa, revolucionaria, se ofuscan al primer co
nato de lucha y no viendo perspectivas color de 
rosa se entregan sin vacilaciones a cabildeos con
denables. También comprueban que el Estado no 
puede intervenir provechosamente en asuntos de 
incumbencia exclusiva del proletariado y que su 
objeto es «conciliar» para favorecer a sus adic
tos y por medio de ellos domesticar a las masas. 
Y por último, que sólo las actitudes decisivas —co
mo la expulsión de la camarilla del sindicato del 
riel— liquidan a los saboteadores de la unidad pro
letaria y de las acciones prácticas en beneficio del 
nivel de vida de los trabajadores y los conduce 
a situaciones que, como el «asalto» a la sede de 
la Unión, los desenmascara definitivamente ante 
los obreros y les da el tiro de gracia.

* Realizado este paso, es necesario que la C. 
G.T. inicie con premura las tareas que implican 
el Plan de Emergencia, la preparación del Con
greso y la solidaridad con los obreros que se 
aprestan para acciones de envergadura.

Las declaraciones de la Junta Provisoria con 
respecto a problemas fundamentales —participa
ción en las luchas políticas que puedan favorecer 
al proletariado, democracia sindical, lucha de cla
ses. etc.— tendrán un valor y una trascendencia 
efectiva únicamente cuando se lleven a la prácti
ca. cuando adquieran realidad concreta.

Y si la Central Obrera se decide a emprender 
la' ruta de la lucha de clases y a eliminar las con
tradicciones entre las palabras y las posicio
nes de sus dirigentes, es indudable que pron
to dejará por el camino mucha de las escorias que 
la traban para transformarse en la representan
te real de los explotados y  en verdadera escuela 
de verdadero socialismo.

T.S.

EN la República uruguaya 
acaba de solucionarse el 
conflicto que venía sos

teniendo el gremio' de la cons
trucción. Los obreros obtuvie
ron como aquí, un éxito rotundo y 
como aqu-í, se obligó al Estado a 
intervenir en esa solución. Es in
teresante recalcar que los proleta
rios del andamio, allá como acá, y 
como en la mayoría de los países, 
han tenido que enfrentarse con 
empresas constructoras pertene
cientes a un trust mundial que gi
ra con diversos nombres en los dis
tintos países y hasta en un mismo 
país. El hecho demuestra a las 
ciaras el carácter internacional de 
la lucha proletaria y evidencia que 
es necesario su coordinación cons
ciente en el terreno mundial. Las 
uniones de industria internaciona
les hallan aquí una prueba más de 
su derecho a la existencia en be
neficio de la emancipación econó
mica y social de los trabajadores.

A P U N T E S
♦ El capital, como las moscas, acu

de a los lugares donde se presentan 
perspectivas más dulces y seguras. Dis
minuyendo sistemáticamente los bene
ficios, muchos buenos burgueses, teme
rosos de perder el oro y  el moro, con
vierten el trabajo realisado por otros 
y  tesaurizado por ellos, en edificios de 
líneas horrorosas pero sólidos y . . . que 
prometen una renta pasable hoy que 
muy pocas cosas les resultan pasables.

Y  aumentando el trabajo de cons
trucción también aumentan — coinci
dencia 7<ada casual—  las exigencias 
justas de los proletarios del, andamio. 
Los constructores, las grandes empre
sas constructoras, acostumbradas a 
competir en sus presupuestos a expen
sas .del salario obrqro, se .encuentran 
con una. avalancha. compacta y f.irme

que exige mayor cauce y  amenaza com
plicarles a la vida si no se achican un 
poco. Y  la avalancha es tan potente 
que comienzan a achicarse.

Primero en la Argentina, después en 
el Uruguay, ahora en Chile, Paraguay 
y Brasil. La ola huelguista se hace 
continental y mundial. Y  los obreros 
van ganando terreno.

Pero los buenos burgueses que ahora 
se achican tienen una estructura elás
tica. Y  existe- el peligro que, si los obre
ros se descuidan, pretendan inflarse, 
emprender un contraataque. Y  vn 
contraataque en una escala tan vasta 
como la de la ola huelguista.

¿No sería conveniente iniciar de in
mediato las tareas necesarias para for
tificar los sindicatos en el terreno na
cional y  crear las uniones de industria 
en el internacional? El pasado ha de
mostrado — casos marítimos— que 
tqs,. no sólo son factibles,., sino fundas 
mentales para la acción. ínter nacior&l • 
del proletariado. . , ;¡. , Jc

'4-

CeDInCI                                      CeDInCI



V I S I O N •Febrero 7 de 1936'-------

“Demostraré que es Verdad Iodo Cuanto Dije de la 
Standard Oil’ / nos Expresa el Diputado Lencinas
E STA en la memoria de todo el mundo el incidente promovido 

por dos diputados nacionales contra la sección argentina 
de la tentacular Standard Oil.

Recordarán todos que el susodicho incidente adquirió', en un 
momento, extraordinaria resonancia. Pero —eso, sí—, nada más 
que en un momento.

Buitrago no Puede

No se sabe cómo, de golpe, ines
peradamente, se hizo absoluto si
lencio alrededor del asunto. Co
mo obedeciendo a una consigna, 
—seguramente so hubo tal cosa, 
sino pura casualidad— todos los 
órganos de nuestra prensa, que 
habían abundado en noticias, re
portajes y comentarios, para es
clarecer debidamente el origen, 
causa y efectos del referido in
cidente. callaron al mismo tiem- 

Y de entonces acá, siguen 
Ni siquiera los diarios

Rafael Lencinas

Gobernador

Dr. Arturo Pérez Alisedo

D ICESE, en círculos habitualmente bien infor
mados, que a Jujuy irá de gobernador, en 
reemplazo del Dr. Arturo Pérez Alisedo, el 

señor Pedro Buitrago, actualmente diputado na
cional.

Y nosotros, a nuestra vez, decimos que el señor 
Buitrago no puede ser gobernador de Jujuy. Re
dondamente : no puede ser.

Antecedentes
Los lectores de VISION saben por qué renun

ció don Arturo Pérez Alisedo. Asimismo saber, 
qué papel importante jugó en esta emergencia VI
SION y cómo el propio renunciante, al hacer en
trega del alto puesto que indebidamente desempe
ñaba en la castigada provincia norteña, acusó a 
VISION, con rabia, de haberle obligado a despo
jarse de una investidura que él cree le sentaba a 
las mil maravillas.

Intrigantes, nos llama. Intrigantes y calumnia
dores. Y excitado, desborda en varios otros impro
perios.

Lo de siempre. La fábula del mono que rompe, 
indignado, el espejo porque refleja su fea imagen, 
vuelve a repetirse.

Le consta a Pérez Alisedo que los que escribimos 
en VISION nunca tuvimos con él contacto de nin
guna especie, que no lo conocemos personalmente 
y que, de no haberse producido en Jujuy —pro
vincia que padeció su gobierno— asesinato, des
pojo, adulteración de mapas, todo ello en torno de 
intereses mineros en litigio, ni nos hubiéramos 
acordado de él, ni le hubiéramos mencionado pa
ra nada, ya que él, como hombre, no nos infirió 
nunca agravio alguno y no podíamos tener nos
otros ningún interés especial en molestarlo.

Prescindiendo de la persona de él —que no nos 
preocupaba y que sigue no preocupándonos— só
lo lo hemos atacado en cuanto gobernante y en 
cuanto, como tal, toleraba, si es que no los promo
vía, los escándalos que no sabemos si fuimos los 
primeros en conocer, pero que —esc- sí lo sabe
mos— fuimos los primeros en publicar.

Y, en verdad, nuestro ataque consistió sencilla
mente en dar a conocer lo que en Jujuy sucedía y 
en documentar, con pruebas gráficas, la exactitud 
de nuestra información. Si las pruebas resultaron 
abrumadoras ¿qué culpa tenemos nosotros? Si, 
una vez exhibidas esas pruebas, se le hacía imposi
ble al señor Pérez Alisedo continuar disfrutando 
de la gobernación, ¿qué culpa tenemos nosotros? 
Si fué a consecuencia de la publicación de esas 
pruebas que el gobierno nacional se apresuró a 
significarle la conveniencia de que abandonara su 
alto puesto ¿ qué culpa tenemos nosotros ? Si, a 
raíz de todo ésto, yendo modestamente a nuestra 
zaga, todos los diarios —incluso «La Prensa»— 
se entregaron a la tarea de poner al desnudo las 
incorrecciones delictuosas cometidas por el gobier
no de Jujuy ¿qué culpa tenemos nosotros?

No nos guarde rencor el señor Pérez Alisedo. 
No se precipite contra VISION, como el mono con
tra el espejo. No se arrebate. Cuídese del ri
dículo.

po. 
mudos, 
a quienes la opinión pública acu
sa de haber hecho del escándalo 
un «modus operandi», han insis
tido en ventilar la cuestión. Aca
so por eso precisamente: por ha
ber hecho del escándalo un «mo
dus operandi».
No les preocupa la verdad—

La verdad es que no se expli
ca ese repentino y uniforme si
lencio. Sea en contra de la 
Standard Oil, sea en contra de 
los que le movieron el incidente 
—diputados nacionales Lencinas y 
Saravia— ; sea contra una u otra 
de las partes en pugna, era pre
ciso que los prestigiosos órganos 
de nuestra rensa dieran su ve
redicto, cumpliendo con la opi
nión pública que los lee para 
orientarse. No lo han hecho. No 
formularon veredicto alguno. No 
se preocuparon de dejar estable
cida la verdad, no se sabe si por
que la verdad molestaría a 
ciñas y Saravia. o porque 
caria en posición incómoda 
Standard Oil.
Sin mengua del respeto—

Para nosotros es respetable
Standard Oil: respetable, natu
ralmente, en la medida en que 
puede serlo una empresa mun
dialmente conocida por su parti
cipación activa en las hazañas 
del imperialismo yanqui. Así 
mismo nos inspiran respeto Len
cinas y Saravia, en cuanto polí
ticos de influencia, en cuanto le
gisladores de la Nación, en cuan
to amigos leales del general Jus
to y del doctor Meló. Pero si 
Saravia y Lencinas, con su ataque 
contra la Standard Oil, incurrie
ron en injusticia no nos costaría 
esfuerzo increparles por su mala 
acción, sin mengua, ciertamente, 
de la actitud respetuosa que con 
respecto a ellos guardamos. Del 
mismo modo, si dichos legislado- decir lo que dije y probaré hasta filaxiT que urgentemente 7a 7olítiea‘"vres, al acusar a la Standard Oil, el hartazgo que me asistió y asís- l a  economía de una provincia ar-entinf 
estuvieron en 1 ' . . „„„„„ ’
que esta empresa aparecería cul
pable, nada nos violentaría cen
surarla y exigir para ella la con
digna pena, sin mengua, tampoco, guridad. _
del respecto que nos inspira. —¿A qué se.debe, entonces, le oficialmente la veracidad de
Rompemos el silencio — preguntamos—, que se haya he- nuestras denuncias, en ese mes,

Len- 
colo- 
a la

la

Lencinas acogió nuestra vi- 
con muestras de complacen- 
Sabía —porque se lo había- 

adelantado por teléfono— a 
íbamos. Sabía que lo inte-

Sabía que lo repor-

Y fieles a esa decisión, hemos 
empezado —en procura, de datos 
que nos orienten— por entrevis
tar a uno de los autores del inci
dente silenciado, el doctor Ra
fael Lencinas.
Con el doctor Lencinas-

Cumple a nuestra hidalguía 
dejar constancia de que el doc
tor 
sita 
cia.
mos 
qué
rrogaríamos con desenvoltura y 
hasta con indiscreción, dado el 
carácter combativo de nuestro 
semanario.
tearíamos no como se ha hecho
costumbre en el periodismo de 
hoy, (mala costumbre, desde lue
go), para hacerle «reclame» per
sonal, sino para sonscaarle lo que 
nos interesaba averiguar. Y sa
biendo todo ésto, lejos de rehuir 
la entrevista, la facilitó y, según 
ya dijimos, nos expresó, al reci- 

Y 
sin pérdida de tiempo, nos ex
birnos. franca complacencia.

presó :
—Pueden afirmar en VISION, 

que yo no me rectifico en nada. 
Mantengo firmemente todas y 
cada una de las acusaciones que 
en público formulé contra la 
Standard Oil. Y en público, des
de la más alta tribuna —la tri
buna parlamentaria— volveré a

Buitrago, solidario
Si nos satisface que el señor Pérez Alisedo haya 

declinado espontáneamente la gobernación, es sólo 
en cuanto ésto puede ser el comienzo de la pro-

-- -------- - v • x**v*«x 141 jjtunisdj HO pOr lo cierto, por lo t e  cutera razón. alijada de la Capital Federal, menos digna de ser
Las palabras, el tono de voz, los administrada honestamente y de que sus habitan- 

gestos, todo Lencinas, refleja en tes gocen de las elementales garantías que la Cons- 
este momento seguridad, plena se- titueión proclama.

Pero no habrá verdadera profilaxis —en el sen
tido que acabamos de señalar— si se permite que 
el «perezalisedismo» —valga la palabra— siga go
bernando, aunque sea por «interpósita persona».

De ahí que afirmemos que el señor Pedro Bui
trago no puede ser gobernador de Jujuy.

El señor Buitrago debe conformarse con seguir 
ocupando su banca en la Cámara de Diputados de 
la Nación, aunque acaso fuera mucho mejor que la 
dejara desierta.

El señor Buitrago podría volver a desempeñar 
ya que en otra oportunidad lo hizo con bastan

te eficacia— la representación de la empresa mi
nera «Sud América». Eso le dará para vivir hol
gadamente, sin necesidad de ocupar la primera 
magistradura de su provincia, que —insistimos— 
no puede desempeñar.

Y no puede desempeñarla, porque está inhibido 
para ello.

Está inhibido para ser gobernador, precisamente 
por haber estado vinculado largo tiempo a una em
presa minera. Dé esta clase de vinculaciones siem
pre queda algo y en momentos en que cae un 
gobernador debido a una cuestión de minas, no. 
es razonable que lo reemplace otro que, a su vez,, 
también podría verse envuelto en una cuestión de 
minas.

Por otra parte, en repetidas ocasiones el señor 
Buitrago, hombre leal y caballero pundonoroso, 
acreditó en la Cámara de Diputados su solidari
dad política con el Dr. Pérez Alisedo. Y su soli
daridad en materia de petróleo. Hace pocos me
ses, sostuvo un incidente parlamentario con Diek- 
mann. precisamente por defender (Buitrago) el 
comportamiento de Pérez Alisedo en un asunto 
petrolífero, comportamiento que Dickmann calificó 
de «nefasto».

Y esa solidaridad petrolífera-polítiea de Bui- 
trego con Pérez Alisedo, no garantiza falta de so
lidaridad en materia de estaño.

Por lo mismo, el Dr. Pedro Buitrego no puede 
ser gobernador de Jujuy.

ivvuijivxnvu v a  ------  prcy un Lililí u»—■, 4 tic b c  n y  a ju»— . , ,
En razón de lo que dejamos cía- eho, tan por completo, el silencio precisamente en ese, los gastos 

ramente expuesto, hemos decidi- alrededor de este asunto? Propaganda de la Standard
do romper el silencio, que si no —Sé decirles —nos responde— s u l>ieron repentinamente a la
es cómplice, puede antojárseles a que yo no me he callado ni me cifra nada desdeñable de sete- 
los suspicaces que lo es. Y nos callaré. En cuanto a los que, ha- CIentos mil pesos.^ Ese mes, se de
alienta la esperanza de que con hiendo hablado al principio, en- 
nuestra decisión —que llevaremos mudecieron de pronto, no sé a qué 
adelante sin titubeos— serviré- atribuirlo, ni lo sabrá nadie, 
mos,en primer término, a la ver- aunque todos lo sospechen, 
dad —posiblemente más merece- de algo puede servirles, les daré 
dora de respeto que Saravia, que este dato ; habitualmente, la Stan- 
Lencinas y que la Standard— y, dard Oil gasta, en concepto de 
en segundo término, a los intere- publicidad, sesenta y cinco mil
ses del país, que peligran toda pesos por mes, pero —¡cosa cu- cia, que me reserve la prueba
vez que la Standard, a favor del riosa!— en el mes en que, a ins- para exhibirla, ante mis colegas,
silencio, puede poner en juego tancias mías y de mi colega Sa en la Cámara de Diputados de la
cómodamente sus habilidades. ravia, se procedió a investigar Nación. Pero pueden ustedes

de propaganda de la Standard

cifra nada desdeñable de sete-

euplicó para la Standard el pre 
cío de la propaganda.

—¿Cómo obtuvo tan sugestivo 
Si dato, doctor?

—De fuente insospechable.. .
—Vaguedades, no, ¡por favor! 
Nos mira sonriente y explica: 
—Conviene, para mayor efica-

asegurar desde VISION que la 
tengo en mi poder y que la mos
traré.

—Bien, doctor Lencinas. 
es interesante, desde luego, 
ro más interesante es saber si us
ted sigue sosteniendo que el po
zo Aguas Blancas, de Salta, es un 
pozo seco, y que, por tanto el pe
tróleo que se le extrae no es, en 
realidad, producto de ese pozo, 
sino de yacimientos bolivianos, 
en comunicación con Aguas 
Blancas, por medio de un oleo
ducto disimulado.

—Me ratifico en mi acusación.
—De modo que, gracias a ese 

oleoducto disimulado, la Stan

Esto
Pe-

dard Oil trae al país petróleo de 
origen boliviano, sin pagar de
rechos de aduana y sin haber 
gestionado permiso alguno ni an
te nuestro gobierno, ni ante el go
bierno de Bolivia.

—Así es:
—Es un caso clavado, pues, de 

defraudación al Fisco.
—Procuraré probarlo.
—¿Podrá probarlo?
—No hablaría con tanto aplo

mo, si no abrigara la certidum
bre de que lograré vencer todas 
las dificultades que se me opon
gan y demostraré acabadamente 
la verdad de mis asertos.

Y aquí terminó la entrevista.
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